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EDICION DE LA TARDE.
Observaciones 

sobre el convenio con Iiiglnlerra.
iSr. Director de En Correo.

Aunque las ideas arancelarias do su perió lico 
no concuerdan en general con las mias, veo, sin 
embargo, la tolerancia con que en este punto como 
en otros análogos, oye Vd. opiniones diferentes; 
por lo cual me atrevo á enviarle esta carta, que es
pero ha do publicar, además por otra razon; por la 
razón do que En Correo no desatiende los asun
tos de interés general, siendo este el secreto de las 
simpatías con que le leemos sus antiguos suscri
to res.

Y dicho esto, entro en materia:

díl señor ministro de Estado ha llevado á las Cá
maras pura su ra ificaciou el convenio comercial 
firmado con Inglaterra, haciendo caso omiso del 
fallo del Consejo de Estado.

En fcl ministerio se ha creído que era preciso 
aprovechar las buenas disposiciones del gobierno 
ingles á tratar con nuestro país, y quel^i concesión 
de 4” Sebre los 26“ Sykes mejoraba notablemente 
las condiciones de nuestra exportación, creyendo 
haber encontrado un filon inagotable de riqueza 
para nuestros vinicultores.

Si so hubiesen estudiado previamente las cuali
dades de nuestros caldos, y las condiciones en que 
se halla su consumo en Inglaterra, es bien seguro 
quo nadie se hubiese atrevido, sin el temor do ser 
tildado de poco solícito ó do poco versado en esta 
materia, de arrebatar el cebo de los 4°, que nos ha 
arrojado Inglaterra, para aceptar unas condiciones 
que solo á ella le son provechosas.

No queremos entrar ahora en el terreno do es
cuela, porque no se trata en este momento de pro
teccionistas y librecambistas. ¡So trata de demos
trar lisa y llanamente que queremos hacer un alar
de de generosidad extremada con Inglaterra, dán
dola grandísimos beneficios sin compensación para 
nosotros.

No dudamos que el Sr. Ruiz Gomez haya obrado 
en este asunto con toda la buena fé que en el reco
nocemos; pero si se lleva á cabo el tratado, sus re
sultados podrán hacer creer que más se han tenido 
en cuenta pasiones de escuela, que el interés de 
España.

La industria inglesa que comerciaba con Espa
ña, ha visto la competencia que Alemania, Bélgi- 
,'>a, Suiza y Francia le han hecho en su comercio 
desde que existen las tarifas diferenciales en nues
tro Arancel do Aduanas. •

Inglaterra ha luchado desde entonces para que 
we le concediera el trato de la nación más favoreci
da, eíu querer admitir rebaja alguna en sus tarifas 
para nuestros vinos, fundándose en que allí no 
existe más que un Arancel para todas las naciones, 
recordando quizás además que ya en 1869 disfruta
ron de todas las rebajas que entrañó aquella ley, sin 
concedernos nada en cambio; y nótese que ninguna 
nación del mundo disfrutó de mayores beneficios 
que ese país por la supresión del derecho diferencial 
de bandera.

I'odos los gobiernos se han resistido desdo 1876 
á las pretensiones de Inglateria, si no otorgaba á 
nuestros vinos ventajas sensibles.

kSin embargo, ha llegado el momento eu que sin 
duda las quejas de su industria le han impresioua- 
d(,, y con gran tacto por parte de los nGgociadore.s 
británicos, nos han ofrecido subir la escala alcohó 
iicfl á 80” en vez de los 26", y su proposición ha sido 
aceptada, firmándose el convenio provisional de 
que nos ocupando», y que nosotros tenemos el valor 
de calificar de leonino,

J)e ignorantes ú osados se nos tachará induda- 
blelñí’nttí por los que no ven en esta cuestión niás 
que los resoltados de escuela; pero confiamos que 
la experiencia uos dará la razón; porque, como 
vulgarmente so dícé. ol tiempo es el mejor testigo.

Las anteriores afirmaciones conviene fundarlas 
y razonarlas, exponiendo lo que es elpuebio inglés 
como consumidor de vinos, y lo que podemos es
perar de nuestra exportación vinícola en el por
venir.

Loe vinos de Jerez y Oporto eran consumidos 
como de pasto en la Gran Bretaña, hasta unos 
veinte años hace, principalmente por las clases más 
u' Omodadas, siendo la bebida de la generalidad, la 
cerveza, y el Whiskey y Ginebra de las clases más 
bajas.

El claret, ó vino da Burdeos, era un vino de so
bre mesa y se servia despues de terminadas las co
midas, y las señoras abandonaban la mesa, segua 
era entonces la costumbre del país, zahora el vino 
de Jeréz lo beben las clases ménos acomodadas, y 
«l Burdeos y el Ohampague son los vinos de pasto 
de la sociedad desahogada, quedando el Jeréz y el 
Porto para servirse como vino de licor y en peque
ñas cantidades.

Desde que Jeréz empezó á remitir á Inglafcerva 
vinos de otras localidades, imitando los suyos, y se 
í^íó que dejaban bastante ganancia á los exporta- 
«lores, se empezaron á enviar de otras partes de 
España vinos similares á este nuevo ramo de espe
culación, resultando de esta competencia una bara
tura que hasta eníonccG no ue fiabia conocido eu 
la clase de vinos llamados do fleréz, y que peruji- 
tia á las clases de una mediana fortuna beber Ser- 
rj/, del que no tenia más que el bouquet, ó una pe
queñísima parte.

L* especulación inglesa se apoderó de este nuevo 
elemento para extender sus negocios, y trataba na
turalmente de Vendor mucho y barato.

En verdad que lo ha conseguido; pero de ahí na
ció la desconfianza en muchos consumidp|-es por 
fio tener vinos tan buenos como antes.

El tratado verificado octre logiaterra y Francia 
el ano 1860, contribuyó notahlemsute á variar de 
líqnido á las clases desahogadas de luglato^rq, y 
aun ed /3 demás población, lanzando ui mercado el 
entonces Íiáp6.’‘io francés vinos á todos precios de 
Champagne, y otros, con grande econo
mía pora el cousumHó* P-Tf la grande rebaja de de
rechos que trajo aquel í?átado.

El resultado de esto fué que el Champagne y el 
Burdeos se aclimátase co ej consumo de las fami

lias bien y mfidianamente acomoJadas, habiendo 
snbido «a exportación francesa tlesde entonces lo 
meaos IrcHcicntoB por ciento, sin que la nuestra 
ha va aumentado en esa propurcion.

En cuanto á nuestros vines tintos, no hay que 
counar cu el gmuJe aumento de bu exportación. 
Iipsta ahora pueden entrar en Inglaterra con la ta
rifa de un chelín, como todos nnestros vinos co
munes; pero no son del gusto inglés ni lo serán en 
mnehíbinioB años, por más que se elaboren con de
licado esmero.

La rutina del pueblo británico es tan proverbial, 
que no beberá niás que el claret y el Bourgogne.

Pero hay una canea más grave y trascendental 
para que nuestros vino.? comunes tintos y blancos 
no tengan éxito en aquella localidad, cual es la de 
que no se conservan por depurados que vayan, como 
no sean encabezados por encima de 30” Syíes.

Efectivamente, la experiencia ha demostrado 
qne el trasporte por mar y las condiciones clima
tológicas de aquel país, alteran los vinos de tal 
manera, que se pierden por completo y ótros que
dan turbios por dos ó más meses, imposibilitando 
BU venta, cansando gaptos enormes en los docks ó 
depósitos, que se comen todo el beneficio, y en la 
mayor parte de los casos producen pérdidas.

Ya podríamos asegurar que muchos de los vinos 
quo se han introducido por debajo de 30“, han re
sultado de imposible venta, y que la práctica [de
mostrará que no introdneiremos por debajo de esos 
grados (30 Sikes) más vinos que los que la esta- 
díitica de 1882 de aquel Estado arroja.

Existen además otras causas que contribuyen 
considerablemente á dificultar nuestras transaccio
nes en vinos con dicha nación, y de las que no 
queremos ocuparnos ahora»

Sin embargo, es nuestro deber aconsejar á los 
españoles que procuren no hacer ex

pediciones por su cuenta, y vendan bus caldos á 
bordo en un puerto de España, en donde cesará su 
responsabilidad,

De los datos estadísticos publicados por el go
bierno inglés sobre su importación de vinos de 
todos los países, sacamos que de España ha reci
bido

4.878.332 gallones, correspondiendo:
532 066 gallones de 26“ Sykes para abajo; 
510.346 gallones de 26 á 30", y

3.835.920 gallones de 31 á 42®.
Rtítíulta, pues, que la friolera de

510.346 gallones, introducidos de 26 á 30", 
cuyos derechos serán en el porvenir de un chelín 
en vez de dos y medio, ó sea una rebaja para la 
cuenta do ingesas del fisco inglés de pesetas 

es bastante para que nos demos 
por Batiüfechos y firmemos un convenio.

Ya hemos enumerado los motivos que imposibi
litarán nuábtros envíos Je la mercancía que nos 
ocupa, con los grajos qne se noa conceJen por el 
nuevo convenio; pero nos falta JeuiosLrar que 
nuebtro comeri-io Je vinos es únicamente impor
tante Je 31 á 38", JcscenJienJo nuevamente Je 39 
á 42" y más.

Aquella estadística arroja, recibidos do nosotros, 
las cantidades siguicnies:

Gallones

De SI'

34,

.. 830.073 

.. 524.940 

.. 528.423 

.. 598.89G 

.. 593.795 

.. 443 0141

Gallones

302.687
296.274

84 996 
80.882 
45.197
6.763

De 87°

39.................
40.................
41.................
42 J- luáü....

El cuadro que antecede, prueba palpablemente 
quenuestraexportúcicn es importante,como hemos 
dicho anteriormente, desde 31“ á 39“, es decir, por 
encima de la escala que se nos ofrece por el conve
nio que se ha do discutir en las Cámaras, en Ío que 
se evidencia quo no se ha estudiado asunto tan im
portante por el señor ministro de Estado.

Queda demostrado con estos antecedentes, que 
España no ¡sale equitativamente defendida sino 
obtiene los 38“ para sus vinos, tanto más, te
niendo en cuenta que Francia, en el ejercicio á que 
nos referimos, introdujo en el Reino-Unido

•>.623.991 gallonej de 8 á 30°, y únicamente
20.337 gallones de 31 á 42”

3.644.328 gallones en junto; siendo denotar 
que BU mayor ej^portaciou fiuctuó entre los 15 á 
20" Sjkes, decreciendo considerablemente á loa 
grados anteriores y posteriores á los m^uaionados.

Oreemos mqy probable que concediéndonos los 
38", disminuiría la importación de los vinos fran
ceses en una buena parte y aumentaría la nuestra.

Solo bajo esta base puede ser provechoso el tra
tar con Inglaterra, pero teniendo además eq cueu- 
t^i la rebaja en los daqiàq artioulos da nuestra ex
portación; que pagan allí derechos, pues no perte
nece á la ciencia económica la teoría de que se 
sacrifique la industria general de un país á un solo 
artículo de su exportación, al que se le dádu 
rqás jmportaqcia de U qtje ep Ycatidad tiene, si 
couaideramos que los Ib millones de galloíies re
presentan 081.000 hectólitroe, de los que España 
ha enviado unos 222.000 hectólitros.

No creemos que el consumo de vinos en Ingla
terra aumente cousiderablemente, por ser a.10 de 
losirendimientoB más pingues de su I'esoro el arbi
trio sobre los alcoholes y cervezas; ‘ teniendo tan 
grande iní|ueu--ia los fabuicautes de é«ta eq el 
y en el Parlamento, que imposibilitarían no au- 
hieijto considerable en la importación de líquidos 
exóticos, existiendo además sociedades, que llaman 
do temperancia, que trabajan con grande éxitd en 
contra del uso de las bebidas.

De aquí se desprende que el empleo del viqq 
ger» considerable en el Heino-Poldoi pero aun su- 
ponleniü que en todo lo que Lita de siglo llegáse- 
mee á remitir los 681.000 hectólitros de su total 
importación, puestos éstos á un término medio á 
bordo en E.-paña al precio do .50 pesetas cada quo, 
reiüultariaa 34-85Q.O0Q peaeUs, por más que hoy no 
les enviemos sino la tercera parte próximamente, ó 
B U por un VAior á bordo en España de 11.613.3,33, 
cuando Francia sola nos ha comprado eq el último 
año por uno® 180 millones de pesetas.

Creemos haber prob.^do con rasonaipientos y ci- 
frag que el convenio es inaceptable, por no variar 
cq la realidad el estado actual de nuestras relaçio-

■'v'lshiHstraeiun, calle de ÿau !Gregorio, uiiur 8, y en todas las UbrerÍH.s lie V «.irhi v pnxl’.ri-’- 1
En la Ha ñaua, D Miguel A lorda, calle úMteylli hi.-e-hi Ki,.-',», ; „ . -
anuncio», la Adralnistracioi. y la Sicieda.l Geneiaí •!« \ui.in-i.. ! 1.401Príncipe, i", principal. «uuiu -. ,
__ extranjeros; Agencia Havas, París, á precios convencionales.

iiGH coiuerciales con la Gran Bretúñ.a, eieunle ílu- 
florjoB los benoficios do li,a 4 gro'.lo;, ¿lo uuineulo 
en la OBCahulel liíilronietro cieSikeB. EntaaioB ple
namente con vencí,IdS de que l uglaterra no nos 

1 conipensará I» concesión qno le hcgauios Je la se 
gnnda eoluaiiia de nuestro oraucel, como no nos 
Otorgue en primer lugar los 38" para el pago da un 
chelín por gallon, y el de cuatro peuiípiaM por ca la 
litro de vino, ó en equiva'en lia en g. ilones por él 
introducido en botellas rebtjaudo tambicu loa de- 
niáa artículos que la enviamos y que pa'^ueu dere
chos en su arancel.—Adolfo Sayo.

Madrid 13 de Enero de 1884.

El banquete «le la Alhambra.
Este teatro, qne solo abre sus puertas para dar 

paso á la alegría reflejada en ciertas inanifestacio 
nes^expansiVas do la vida, fué el elegido por la co
misión organizadora para dar público testimonio al 
Sr. Rniz Q unez y otros in livíJuo.s del Gobierno 
del entusiasmo coa que una importantísima parto 
de las clases productoras del país ha visto la cele 
bracion de tratados ó convenios do comercio entro

®®^’íon y las más principales del nuevo y 
viejo mundo.

Trescientos comonsaloH, pertenecientes á distin
tos partidos políticos, estaban allí congregados, ani
mando á todos un solo pensamiento; la prosperi
dad y la grandeza do España.

_ El Círculo de la Union Mercantil puede ostar sa
tisfecho, y nosotros le enviamos nuestros modestos 
aplausos.

El salon se hallaba espléndidamente iluminado 
con varios focos do luz eléctrica y engalanado con 
banderas, gallardetes y escudos.

Hermosas y elegantes damas ocupaban los palcos 
y plateas, y los curiosos las galerías; la música, con 
sus acordes, prestaba mayor animación al conjun
to; y por último, en torno de una triple fila de me
sas, se sentaban los 300 comensales, que rebosaban 
Batisfaccioii y alegría.

A la ocho en punto ocupaban sus resgectivos 
asientos en la mes» presidencial los señorc.s minis
tros de Estado, Hacienda, Gobernación y Ultra- 
mar,_el Sr. Figuerola, el gobernador civil, señor 
Aguilera, cuatro ó cinco individuos da la comisión 
organizadora, y, en el centro, el Sr. Torres, presi
dente del Círculode la Union Mercantil de Madrid.

El menú, servido por el cafó restaurant de Ma
drid, bastante bueno y mucho mejor que el menú, 
los vinos regalados por los señores marqueses de 
Múdela, Riscal, Viesca, Gil Hermanos, Saiuz y 
Rueda y Prieto.

Los ramos que adornaban la mesa presidencial, 
fueron enviados á las señoras da los ministros in
vitados y á las Je los Sres, Fígnerola y gobernador 
civil.

A las nueve, poco más ó ménos empezaron
Lo.9 brindis.

El Sr. Torras: Al tener el honor de dirigiros la palabra 
en nombro del Círculo de la Union Mercantil, mi primer 
deber es saludar á los mini.stros, á los señores que dan 
brillantez á esta fiesta y á cuantos á ella concurren. Los 
amantes de la libertad de comercio pueden decir muy alto 
que sin ella no existe ni puedo existir prosperidad y en
grandecimiento para la riqueza nacional. Los tratados de 
comercio recieuteiuente celebrados engrandecerán nuestra 
agricultura, in«lustria y comercio. Brindo por los minis
tros do Estado, Ultramar y Hacienda; brindo por el señor 
Moret, adalid de la libertad de comercio; brindo por el 
or. Figuerola, autor de la reforma arancelaria de 186 9 
(Grandes aplausos.)

El Sr. La Riva: La comisión organizadora de este ban
quete ha delegado en «1 raás humilde «le sus individuos su 
representación, pra que os dirija la paiabra on este ao- 
letono momento. Debemos felicitar con entusiasiRo á lo
dos los defeasores do la libertad de coraerejo, que es la 
única que puedo salvar á nuestra Hacienda, Debemos tem
blón dirigir un tributo de cariño á la memoria del que fué 
nuestro querido çompaàei-o D. Julian Prats, quo tanto 
había hecho por el engrandecimiento do la clase mercan
til española. Debo también brindar por el Círculo déla 
Union Mercantil y porque todos los centro^da ptovincias 
imiten su ejemplo. (Aplausos.)

' El Sr. Martin Rey: Brinda pofios triunfos de la escuela 
libre-cambista y porque 30 réformen las ordenanzas do 
adu.3na8.

Eí Sr. Rodrigues (D. Gabriel): (Es saludado al levan
tarse con una salva do aplausos ) Yoy brindar con dos 
representaciones: la de la Asociación para la reforma de 
los aranceles de aduanas y la del Círculo mercantil, co
mercial y agrícola de Zaragoza. Para representar estes dos 
sociedades 00 necesito dos naturalezas; me basta mi natu
raleza tic libre cambista. Una y otra sociedad 00 quieren 
quç prevalezca el privilegio sóbrela justicia; una y otra 
desean el triunfo de la libertad da comercio. La Asocia
ción libre-cambista tiene, aja embargo, una misien espe
cial. La honra que ei comercio de Madrid dispensa á 
nuestrq presidente el Sr. Figuerola, es honra nueatj®. 
Despues de esto, brindo por los ministros que «os presi- 
dea, por habar contribuido poderwsamenta Xquo los con
venios mercantiles so celebren. Dsapuea de esto, explica 
con incootrastables ar^Hoieatos las ventajas de los últimos 
convenios iRercaptilou, y particularmente el protocolo con 
Inglatqrça. (Grandes apíausos.) B-indo, por último^ por los 
«nitiistros extranjeros que han firmado estos convenios y 
especialmente por el ministro de Inglaterra en Madrid 
(Grandes aplausos.)

(ElSr. Morier, que está, en un palco, es objeto !de una 
enlxisiasta ovaciorA No me sentaré sin brindar por h pren
sa, quo tanjo nos ha ayudado. (Aplausos.) Descoque pron- 
U, uog reunamos en otro banquete, para celebrar el sepelio 
completo de los proteccionistas (^^ndea aplausos.)

Él Sr. Ara/nburu lee vanoi telegramas, que soq recibí- 
Jos con grandün aplausos.

(Si ór. Maiasonnave: En nombre de la Sociedad Econó
mica de Amigos del País de Alicante, que represento yo 
08 saludo á to los, y á todos es felicite por vuestro entu
siasmo. Siento que mis palabra^ van á ser una nota dis
cordante en esta manifest&uion. Como representante de 
una provincia agr(oo»a, yo tengo que ser más exigente que 
ha sido este Gobierno para celebrar algunos de ios últimos 
uunvenios mercantiles.

No me asuste la libertad nunoa y en nada. Pero desde el 
momento que se acepta la hase de los tratados, es preciso 
que la reciprooidad sea verdadera. Hizo extensas y elo- 
cuentea consideraciones sobro este tema, que se aplaudie
ron mucho.

EÏ.Sr. Ruiz Castañeda: ¿Qué decir en defensa del conve
nio con Inglaterra? La Gran Bretaña noa concede una ele
vación en su escala alcohólica á bien poca costa. Yo brin
do, pues, por el pueblo icjlós. Y brindo tanihieu por el 
pueblo norte-amei'icauo, que celebra con nosotros conve
nios mííciútilcs, para que entren en su territorio, librss 
do derechos, los azúcares americanos, y qua sabe lo que 
significa y lo que vale la verdadera libertad de comercio.

El Sr. Roña (D. Pélix): Yo no puedo ménos de congra- 
tularnae çs(a manifestación brillantísima, qne vienq 

.1 .ser como el premio de nuarenla anos de tralinio en de- 
i--n®a de la libertad ile ci-mvrcio. Y,, .'.li.nv que i.c hav 
liadlo ton iiit-íre,^adü en qn? triunfe La liberta.l de eomei- 
cio com,, (\lalnria. Deie... pm-. qnc CafUnña sea muy 
pronto la coinarea niaR libre Minlnsla de f.Ki.an i (Aul-tu. 
Sos). ’■ ' '

Es lieimnso ver cómo en medio de 
nuc.Htra.s divieici.ei y de nue.'^tr.-.s luchas iIvidamoR ódn-s 
y rencurc.-. pai^ uniriioa en una maniL-ftacitn que, como 
esta, Kignifi-a u« tiibnt.) á b.s (pie trab.' j iii por el enurin- 
deciraiento del país. "

El primer pa.so en oí camino de la redención o-tá dado 
Esto primer pago importante por sí, lo es mas pur ol nuil 
venir que nos anuncia. Con los tratados desaparecie^ron 
las abgurdas represalias, y nuestro comercio y ungstra 
agricultura y nuestra industria, habrán logrado vida ven
turosa.

Adelante, señores ministros, adelante, 'segiiid con valor 
esa carrera quo habéis empremlido digna y vuleru.tviienU 
y à cuyo término esti la felicidad de la patria, obligada à 
unir la inmortalidad á vuestros nombre.®.

. De este modo contribuirán todos al progVeao do la na- 
cicnahdad española, grande un dia, digna de serlo toda vil 
mas en un porvenir próximo. (Grandea aplausos).

El Sr. Maldonnado Macanáz: Prenunció breves v elo
cuentes frases en nombre de la prensa. Las palabras del 
ilustrado redactor de La Epoca llenaron por completo loa 
deseos de los periedistasalií reunidos, y fueron miiv a blan
didas por el público.

El Sr. Fir/ucrola: Sí, creo haber hecho algo; si he 11-. 
vado raí grano de arena á aquella gran epopeya ’de iRc.u 
para llevar la libertad de conciencia, para la libertad «Ib 
«..«í«nza, parala libertad de com.¿io, para ÍKlíS 
del convenio Poned en mi babor estas cuatro grandes 
Spopte?**’’"’’®'*” queráis®¡Nada

Con constancia suma, luchando contra loa ppoteccinnia-
° por serlo hacen gala de su ignorancia y do mí 

egoísmo, conquistamos grandes victorias y esperamos lo. 
Sñírí-’'"" ‘æ®”" “"todo «ieiupm 
con el digno, con el nob.e, con el ootusiasta cen el gene
roso comercie español. ® ”

Las industrias siempre piden algo, siempre necesitan 
algo: el coraoroio no pide nada más sino que U dejen libro 
que no pongan obstáculos en su camino. '

- ministerios aoloriores habia habido 
señores dignísimos con deseos de hacer la felicidad .leí 
país por medio de las reformas mercantiles. Pero hay una 
diferencia. Aquellos ministros necesitaban aprender la 
ST/h POf y por la 
felicidad del paí.’. ffirandes aplanaos}.

En comensal: Yuno he sido «untrabandista. (Voces, ru~ 
rxtüvcs ) ' ’

(El comensal insiste en su afirmación. El señor mine
ro de Hacienda vá á usar do la palabra; pero el rui.lo v 

la confusion que so levanta en todos lado.s impido que ere- 
P.*,®c* á hablar el fSr. Gallostra. El gobernador civil se ili- 
nje al comensal y le suplicó que se saliese, á lo que no 
accedió ol comensal).

El Sr. Gallostra (ministro de Hacienda) es saludado c,-,n 
una salva « e aplausos, y dejando la mesa presidencial se 
coloca en el centro del salon para que todos pudiesen oirle: 
Lábcrae la boira de ser el primero do mis compañeros 
que Saluda al comcrolo de Madrid y al coniorcio de Espa • 
na, y con ç>, comercio do España á todas las clases uro- 
ductoruo. ■ '

E^ta manifestación solemnísima mereco toda nuestra 
gratitud porque lo seria siempre y ha de serlo más siendi* 

muy superior á nuestros merecimientos.
bin temor alguno, sin preocupaciones de escuela, estu

diando atentamente las necesidadea del país, he proenra- 
do desde el «lepartamento que ocupo realizar dentro de lo 
posi^blo toílas las reformas que pueden ser útiles y prove- 
vechosas pya rni país. No digo más, porque cualquiera 
frase mía, todo lo qiio pudiera parecer anuncio, progra
ma ó esperanza podria interpretarse como deseos de aiW- 
lantar las solueiones que guarda el porvenir

D® ^adas maneras he de procurar corresponder i esta 
manifestación que ha inspirado el amor á la patria, y os 
aseguro que responderé con todos mis deseos y todas mis 
energías, en defensa de vuestros intereses, á esto acto con 
que hoy nos honráis. (Grandes aplausoa.)

El Sr, Roctriguez brinda por la libertad de comercio y 
por loi hombres que más han trabajado para realizarla 
(Ajafatisos.)

El Sr. Moret pronunció un discurso hermoso, brillante, 
elocueutísimo, que á cada párrafo, á cada frase, más aún, 
á cada palabra, interrumpía el publico con sus aplausos 
frenéticos ^entusiastas. Imposible seguir al Sr. Moret en 
aquel torrente de la palabra; dulce y sentido unas veces, 
valiente y enérgico otras, siempre brillante y atractivo.

Cuando al Sr. Moret habla no se puede extractar lo que 
dice; hay que. qirlo. En su discurso de anoche hay hermo
sas upoloÿias de la libertad, cuadros llenos de vida, luz y 
color; profecías de eternal ventura, todo lo que son idea
les que amar y erreres 6 injusticias que corregir. El señor 
Moret conquistó asi una de sus grandes ovaciones.

¡Lástima que el entusiasmo arrebate al público hasta el 
punto de no dejarle concluir ningún párraful

El Svx Ruiz Gomez: Señores: lo quisiera en ostemo- 
mouto que mis brazos se extendieran tanto que os pudiera 
estrechar á todos. La libertad de cooicrcio es la libertad: 
ni más ni ménos. Yo os pido un aplauso para los mofles- 
tos empleados y para tñdos los hombre.s que me han ayu
dado à terminar los convenios mercantiles que boy cele
bráis. Yo brindo por el Círculo de la Union Mercantil, por 
el coïnerciq tod». Esta e.®, la lucha de siempre. La lu
cha de la justicia contra el egoísmo. Estamos cerca del 
triunfo.

Hizo extensas con8ÍderacioBo.s sobre la historia de los 
convenios mercantiles, y aconsejó á los comerciantes que 
no se fiasen de las aventuras políticas. El coiiiei ci o—aña
dió—lo debe ser todo. (Grandes aplausos.)

El Sr. Suarez Inclàn: Manifastó en breves y enérgicas 
frases la importancia que para nuestro país, y sobre todo 
para nuestra.^ provincias ultramarinas, ha de tener el co
mercio con los Estados Unidos. Ese cemercio—dijo—abro 
un porvenir á nuestras esperanzas. Las últimas palabras 
las pronunció con acento conmovido y se aplaudieron 
mucho.

Correo de Canarias.
Los periódicos de Canarias recibidos hoy alean* 

zan al 5 del mee actual.
—La prensa de aquellas islas se quejan de los 

entorpecimientos que retardan la apertura de la 
linea telegráñca al servicio público.

—Entre el gobernador de Canarias y el ayunta* 
iniento de Santa Cruz de Tenerife, existe alguna 
tirantez de relaciones, á consecuencia de haber de
clarado el primero incompatibles los cargos de con
cejal y profesor de la Escuela de náutica, que 
venia desempeñando D. Luis Marin.

—En Garafia, isla ile la Palma, han sido presa 
de las llamas las Casas Consistoriales de actuel 
pueblo, con su pósito y escuela pública.

Afortunadamente no hubo desgracias persona* 
les; pero el archivo y cuantos docunxentos se >:uh- 
tndia^n en las oficinas de la secretaría, han sido 
reducidos á conizas,

—Han sido agraciados con la gran cruz de laa- 
bel la Católica el obispo de la diócesis de Tenerife 
y el dean do la catedral de la Laguna.
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EL-CORREO.—Dia 15 de Enero de 1884.

Rertlficneton del Si-. Navarro y Rodrigo.
Hé aquí e.st* elocuente rectificación, según hoy 

la vemos publicada en el Extracto Ojicial.
tKl tír. Xavan-ft SCodi lgo: En efecto, señores dipu- j 

lados, yo soy el esclavo romano que dice siempre la ver a 
4 su país, y el tir. Posada Herrera e.s el eterno triunfa.lor 
que vieil, á esta Gamara ci.mo progresista y acu.-.a al in
mortal O.ózaga aulé el Trouo,y so hace modera Jo y ocu 
ua una eran posición (Graudés aplausos); ti. ti. es el eter
no triunfados que abandona*á los moderadas para conver
tirse en el poiuifico máximo de la union liberal en 
nisterio Je la Gobernación; ti. S. es el eterno triunfador 
que abandona la idea conservadora p«a saludar á la^ revo
lución «le Setiembre desde laembaja.la de Roma. (Nuevos 
Y ruidosos aplausos en la mayoría); S. S. es el eterno ven
cedor que abandona la revolución de faetiembre y saluda á 
la re.stauración desde la presidencia de esta Cámara (Si
guen los aplausos); S. S. es el eterno triunfador qne aban
dona a los conservadores y saluda á los constitucionales 
desdo la doble presidencia del Consejo de Estado ÿ de es 
Cámara; ti. ti. es 0I eterno triunfador quo abandona á los 
constitucionales y saluda á la democracia desde la 1 resi
dencia del Consejo de ministros. (Muínos aplausos eii la 
m.ayoríá. Ptotostas por parte de la izquierda.) Es verdad, 
señor presidente del Consejo do ministros; es verdad, tia- 
lud al eterno triunfador de todas las políticas ^victoriosas, 
aquí está, yo soy el esclavo romano que dice la verdad 
eterua á su país y á ti. ti. en eáo instante. (Grandes 
aplausos.) „ . .

En efecto, Sr. Posada Herrera; yo ful ministro en tiem
po de la república y sin Parlameato, ¿pero sabe ti. ti. có
mo lo fui? Pues diciendo al jefe del Estado que yo no con
cebía otra cosa en mi país que la Monarquía y la Monar
quía encarnada en D. Alfonso. (Rumores).

En efecto, Sr. Posada Herrera; yo fui ministro reser
vándome el derecho de votar en el Parlamento con alta 
cara, respondiendo-á mi ocnciencia, al Príncipe Alfoñso 
como Rsy de España; y si era partidario de que se contu
viera á los con-spiradorés, si ora el más terrible enemigo 
do los conspiradores, era porque quena evitar á mi patria 
la vergüenza de un pronunciamiento militar: de esta ma
nera 80 puede ser ministro en tiempo de ia repúblióa y sin 
Parlamento, sirviendo los interesos do su país y la causa 
del órden social. Yo que tema esás opinionéd en tiütopo 
Ja la revolucien, que las exponia al jefa del Estado en 
tiempo de la república, yo todavía no he tenido el altó 
honor de dirigir á ti. M. la palabra en privado desde que 
se realizó la restauración: asi para servir á su país se con
duce un hombro público. .

Ahora, despues do este desahogo en defensa de mi dig
nidad personal, paso tranquilamente á rectificar algo de 
lo quo ha dicho ep la cuestión de principios el señor prosi- 
sidcnte del Consejo de ministros, que tan doctor aparece 
en Jerecuo ccnstitucional- . .

Yo he sostenido con la más profunda de las conviccio
nes que era peligroso que tí. S. hablase aquí de progra
mas aprobados previaménte por tí. M., y que era incon
veniente soltar un concepto que podría prestarse á tristes 
y funestos comentarios, á tristes y deplorables consecuen
cias. ¿No sabe S. S. lo que signilica la declaración que 
hizo á la cabeza del banco azul? Lea ti. tí. el comeutano 
Je toda la prensa democratic* y verá lo que significaba 
eso de programas aprobados por S. M. Significaba ol cem- 
promiso y la promesa en concepto del comentario unáni
me do la pronaa democrática de una disolución. ¿Le pare
ce esto poco grave á tí. ti.

A S. tí., tan doctor en materia constitucional y tan co
nocedor do las interioridades de nuestra historia contem
poránea, ¿le parece poco venir aquí y con el candor pro
pio de la infancia y la inexperiencia de los años, y no con 
ia perfidia que da la enseñanza de la vida y las experien
cias del gobierno que tí. tí. ha invocado esta tarde, traer 
las coiivarsaciones íntimas que se han tenido con tí. M ? 
¿Le parece á S. á. poco gravo contar que se habia dicho 
al Rey cuáles oran las dificultades que presentaba la em
presa confiada al patriotismo do ti. tí., dificultados entre 
las cuales se hallaba la de uo tener mayoría en la Cámara, 
y decir esto en presencia de un voto de confianza y hablar 
al mismo tiempo ol tír. Posada Herrera de la sima que te
nía abierta á sus piés y en la cual estaba dispuesto á ar
rojarse, como quien espera en justo agradecimiento que 
se le saque de osa sima, ó puedan en otro caso lanzarse 
injustamente, temerariamente, acusaciones de ingratitud, 
cuando esa horrenda sima en que pretendía caer ti. ti. por 
puro amor al Roy, y como una prueba más de su eterna 
abnegación personal era la Presidencia del Consejo de 
ministros? ¿Qué quiere decir eso contado en plena Cáma
ra? ¿Qué significa esto'?

De lodos podia esperararse una declaración semejante, 
ménos de una persona tan circunspecta, tan docta en de
recho constitucional, tan respetuosa con el Rey, tan defe
rente con el Parlamento, tan exclusivamente consagrada 
á conciliar las altas instituciones del país con los deseos y 
con las aspiraciones del partido liberal. ¡Fatalidad, fatali
dad insigne la que persigue al Sr. Posada Herrera! Ni la 
fatalidad de Edipo, ni la fatalidad de ©restes son compa
rables á la fatalidad que persigne á ti. S. Guando tenia 
la confianza del partido pragresista para reconciliar al 
Trono con el partido progresista' convirtió á ©lózagaen el 
primer antidinástico dé Espiaña; y ahora, teniendo la con
fianza del Trono y tratando de conciliar la Monarquía con 
las aspiraciones de la democracia, solo consigue dejar al 
descubierto las altas instituciones ante la ira, ante la cóle
ra que pudiera producir la pérdida de ilusiones que tense- 
variamonta se hayan podido abrigar, y que sin protesta se 
han dejado correr entre el vulgo y por una parte de la 
prensa.

Y basta de rectificación al Sr. Posada Herrera. »

EI dia que tenga efecto, confian que la brilmuta 
mlíbica JüLicgimiento Je Vizcaya les acompañe eu
tau buniàÿtar’io !

Los iJi'8 Ú iuio
pañola I/ Americ-in'i prueba

uúmoiui. I0 t.a Litiiftr'icion -Is

peri<Jdù; > uo <'& 'u
que 11 eiupr :• este

codo î't iHv 
conquihî-r 

iiLvrcH dj ac

rligio
I. -píOJd !a reputa loij, poi bólbh* , 

ésta bCa. Eiitic ¡os grabados 
dad coiiteuidüs en dichos números, señalaremos: 
los retrates Jel marqués do T»t'ag, el habilísimo 
diplamático chino; el Jo la aplauJiJa artista Orsi
ni-Mazzolí; el Je D. Julián Prats, antiguo presi
dente del Circulo de Uaion Merca7itil, y el del emi
nente poeta Zoiriiia; la nueva Cárcel-Modelo; el 
incendio del arsenal de Lisboa, etc. Los graba
dos consagrados al arto son dignos de figurar al 
lado do los mejores que La ílustracio7i ha pu
blicado, y llevan las firmas de Plase7icia, LeigktO7z, 
Matejho, Rico, Severini, Riudavets, Gapúz, Veía y
Garitotero. -,<-14

En cuauto al texto, con decir que es de Castro y 
Serrano, Fernandez Bremen, el doctor Thebussem, 
Menendez Pelayo, Velarde y otros de nuestros más 
distinguidoa escritores, basta para que comprendan 
nuestros lectores que no es el menor atractivo de 
los números á que uos referimós.

Llamamos la atención Jcl director de Comuni
caciones y del minietio de Ultramar, acerca de lo 
que ocurre con la correspondencia para Filipinas.

A la vez que en' el Archipiélago se utilizan los 
vapores de la Compañía general de Tabacos 
remitir cartas y peürióJicos á la Península, en Bar
celona hacen lo propio respecto de dichas islas, y 
sin embargo, el comercio y la prensa de Madrid 
no pueden hacer uso de ese rápido medio de comu
nicación.

.De esperar es, pues, que los referidos centros no 
dejen de atender tan justa reclamación.

El corresponsal de Le Temps en Madrid, que 
está exagerando bastante, dice en su último des
pacho ;

«Que la prensa condona uTiánimemente la actitud 
de la mayoría, quú uo Jeja hablar á los Jiputados 
ministeriales, y que cubra cou su griterío la voz de 
los ministros.

Que se censura la conducta de los altos funcio
narios que van á promover escáudalos en el Gon- 
greso CADA vez que el marqués de Sardoal ó el ge
neral López Dominguez pretenden usar de la pa- 
labrá.

Que la disolución so impone.
Y que 8. M. el Roy ha hablado al duque de la 

Torre en los términos más benévolos y lisonjeros 
para lá izquierda.»

Todo lo cual va á parar á que se dé el decreto de 
disolución á la izquierda, que es !o que quieren loB 
republicanos franceses.

Regíi«itra<lores <lc la Propiedad.
La Gaceta de hoy publica la siguiente real órden 

del mluibterio de Gracia y Justicia:
<Ilmo. señor.- Atendida la conveniencia de premiar los 

largos servicios prestados por los registradores en el’ des
empeño de sus cargos, permitiéndóles trasladarse por per
muta à otros registros de la lAisma clase, S. M. el Rey 
(Q. D. G.jse ha servido acordar que los registradores que 
lleven quince años por lo mènes en el cuerpo puedan per
mutar con otros de igual clase, siempre que eslén en po
sesión de la misma mas de uno, cuaíquiera que sea el im
porte de la fianza que tengan señalada; entendiéndose 
modificadas para este caso las reglas 7.“ y 8.* de la real 
órden do 17 de Febrero de 1883.

Uno de eF.toB dia.s tomará posesión de la presi
dencia del Tribunal Supremo de Guerfa y Murina, 
el general Martinez Gampos.

Despues del incidente de ayer en el Gongreso y 
de las discretas palabras do los Sres. Olías, Martí
nez (D. GándiJü) y ministro da la Gobernaciou, 
puedejdarse por terminado el conflicto con los tele
grafistas. ________________

EBICIOH DE LA HOCHE

OFICIAL.
Presidencia.—Real decreto decidiendo á favor do la au

toridad judicial la competencia suscitada entre el goberna
dor de la provincia do Santander y el juez de primera 
instancia de Larede.

Otro decidiendo también á favor de la autoridad judi
cial otra competencia suscitada entro la sala de lo civil de 
la Audiencia de Barcelona y el gobernador de aquella 
provincia.

Gracia t Justicia.—Real decreto autorizando la presen
tación á las Cértea do »n proyecto de ley con las bases á 
que habrá de ajustarse la reforma de la ley de Enjuicia
miento civil vigente.

Real órden disponiendo que loa registradores que cuen
ten quince años do servicios, puedan permutar con otro 
de igual clase, cualquiera que sea el importe de la fianza 
que tenga señalada. En otro lugar la publicamos integra.

AL MENUDEO.
Acerca del suicidio del diputado Sr. Rodriguez 

Leal, de que anoche hablamos, se sabe que dicho 
bcñor habia recibido una hora antes un documento 
que leyó con gran interés, encerrándose en su des
pacho, donde se infirió en el cuello tal cachillada 
con una navaja de afeitar, que le privó de la vida. 
Detrás do la mesa del despacho, y en un charco de 
sangre y con la cabeza separada del tronco, fué en
contrado poco tiempo despues.

El suicida, que tenia sesenta y cuatro años, dejó 
escritas dos cartas: una para el juez, y otra, según 
ae dice, para su hijo.________

Paría 14.—L» carta dal representante de China, mar
qués de T'Seng, publicada por la Revista Alemana, ha 
producido un grande asombro. periódicos consideran 
imposible la permanencia en Paría del marqués de T ‘Seng, 
si la carta publióada no es apócrifa, pues en ella hace de
claraciones respecto à Francia, sobre las cuales esta poten- 
cia’está en el caso d« pedir una enérgica esplicacion.

Lóndres 14.—El Timee publica un despacho de 
Mong-Kong diciendo que el almirante Courbet ha pedido 
a llaipung víveres para quince diaa, en la prevision de un 
movimiento sobre Bigninh.—Fabra.

Según nos dice nuestro corresponsal en Caste- 
lúm, la estudiantina que el domingo último debió 
salir postulando por las calles de aquella capital 
p.-ira las familias de los náufragos de Peñíscola, no 
tuvo efecto por enfermedad del director del Insti
tuto, D. Francisco Llorca.

prenda el viaje de Cavour á Pierrefond, trayén
dose la corona de Italia, y el viaje de Bismark á 
Biarritz; ^ero no el ví^e del Roy á Alemania, que 
riendo al mismo tiempó sostener amistad con Fran 
cia y cou esté imperio.

Rocucr la los buüí S js del final del '¡Éjio último, 
las ^Ÿti-lias del ejército francés al compás de la 
MursiJiesa.

Eu estas cuestiones debo verse primero lo justo, 
lo útil y lo oportuno, siendo la oportunidad la baso 
de toda política; faltaba al viaje la oportunidad por 
el estado de la política exterior y también por la 
interior.

Estalla la rebelión de Badajoz, se rempe la dis- 
‘icipliflfl restablecida por el Gobierno á tanta costa; 

vuelven los fusilamientoB; todos los grandes pro • 
-blemas-eeímependcn, ytodo aconsejaba remediOB 
prontos y enérgicoe para remediar loa males inte
reses morales y materiales.

Dice que España fué siempre enemiga de los via
jes de los reyes, pues el viaje de Cárioa I nos costó 
la guerra de las Comunidades, y el viaje do Fer
nando Vil á Bayona nos costó la guerra de ¡u In
dependencia.

Refiere que en las Constituciones anterioree se 
prevenia el permiso de las Cortes para que el Rey 
saliese dal territorio, y que toda España condena
ba el maldecido viaje—dice—de vuestro Rey...

El señor presidoute de latCúmai’ú: Sr. Castelar, 
ha pronunciado 8. S. una fi>se poco correcta.

El Sr. Cftstelap. Pa.a truuquiliz tr á 8. 8., mal 
dispuesto en mi favor, que nexeoy davoto del Rey 
ni de la Monarquía, dcbC declarar que como se 
trata de una cuestión internacíogal, no me permi 
tiré una. palabra contra" el jefe del Estado ni contra 

I BU gobierno. (Aprobación.)
Continúa examinando con brillantez la situa

ción de Eurepa, y termina bendiciendo nuestroa 
mares celestes y uusatrus altas montañas, que al 
par que rqb^uardau unestra in L-pendeucia, nos 
libran de la conflagración uni versai.

DirigiéûdiüBe al señor marqués do la Vega de 
Armijo, á quien esqe ver de nuevo eu el banco 
azul, pues si ha muerto resucitará al tercer día (vi
sae), le pregunta qué papel hacia en las maniobras 
militares, y por qné no. fné e¡ ministro de la Guer
ra, y critica se fuese á Alemania la víspera «ic la 
inauguración del monumento de Nidewald, recuer
do de sus victorias sobre, Francia.

Aluçlq centenario de Lutevo en aquellos Jias.
Dice qûti aquella reuuipu «va Je familia, y si se 

convocó á los demás leyes, fué por corteja, pues 
allí no habia sino vasallos y parieutes: el príncipe 
de Qales, el rey de 8éryia y el rey de Bulgaria.

Todo aconseja uucsvra política de abstención; la 
paz deñúó y fuera, pues estamos mu.v enfermos y 
aúu uo han concluúip nueotra» couvarectuci-.i» ni 
nuestras recaidaí; neoesic«mos reconstituir uues-

CONGRESO.—Abieria la ecsion do hoy 15, á 
las dos y media, bajo la presidencia del se
ñor Sagasta, se leyó y aprobó el acta de la anterior, 
y dióse cuenta del despacho ordinario.

(La misma extraordinaria ¡concurrencia en las 
tribunas; las de senadores y presidencia completa
mente ocupadas por bellas y distinguidas damas, 
entre ellas las condesas de Guaqui y de la Romera, 
la marquesa de Narres y las señoras y señoritas de 
Clavijo, Camarón, Calzado, Vargas y Quintana. 
En la tribuna diplomática el ministro de Méjico y 
BU señora y el de Alemania con el secretario de la 
legación.)

El 8r. Martínez Pacheco presenta una expo
sición encuadernada en un tomo; de varios pue
blos de la provincia de Barcelona, pidiendo el res
tablecimiento del sufragio universal.

El señor ministro-de Ja Gobernación, de uni
forme, lee varios proyectos de ley sobre estableci
miento de 10 penitenciarias en la Península y dos 
en Ultramar, sobre venta de bienes dé beneficencia 
general y otro sobre este servicio.

El señor ministro de Gracia y Justicia da lec
tura de un proyecto de ley autorizando la trasfe- 
rencia de un crédito para terminación de obras del 
palacio dfi Justicia.

(Durante la lectura de este proyecto se van po
blando de diputados los escaños; los 8res. Sagasta, 
Castelar y Martos conversan animadamente en la 
presidencia.)

El Sr. Daban pide un expediente, contestándo
le satisfaoboriarneute el señor ministro da Gracia y 
Justicia.

Entrando en la órdén del dia, el señor presidente 
concede la palabra al Sr. Castelar.

(Movimiento en escaños y tribunas; en el banco 
azul los ministros de Estado y Guerra.)

El Sr. Castelar reanuda su discurso, resumien
do lo* expuesto ayer, y pasa á tratar del viaje de 
nuestro Rey, dice, (risas y murmullos) á las nacio
nes do Europa.

Hay principios internacionales do progreso co
mo de retroceso, y así como la Santa Alienza de 
1815, existe hoy otra alianza que ha puesto las 
ideas al servicio de la democracia universal.

Examina el carácter de la Monarquía y da la Re
pública en Francia, cuya influencia en Europa es 
como la influencia de los Estados-Unidos en Amé 
rica; y aduciendo hechos históricos, atribuye á 
Francia la civilización cristiana, la importancia de 
la paz de Wesfalia y la de la Ravolucion francesa, 
que fné verdaderamente universal.

Nosotros tenemos á Francia la consideración de
bida á los vencidos, á quienes nunca falta la razon 
y la justicia.

Mi ainor á España me hace declarar á Europa 
que aquí no hay gobiernos anti-francesos, no influ
yendo en ello la distinta forma de gobierno.

ExtiéBde'’e en consideraciones, y dice que com

tro TejíOro y no andar en correrías.
Pinta admirablemente la situación de Españ’i 

en el siglo XV, terminando el párrafo con la apo
logía deiMagbl’anes y Elcauo, que det*ubriau tier
ras y señalaban constulacioucs en ei cielo, igual,na
do la raza ibera á las virtudes de la. divmidad. 
(Aplausos.)

Recuerda la política del Rey Católico y la de sus 
nietos Miguel de Portugal y G-áiios I, que nos pro
dujo aumento de territorio, pero guerras aiu 
cuento.

Consigna la importancia de nuestras posowones 
adyacentes y ultramarinas.

Concretánd jSe ai viaje, dice que á la lui-ui ■- AD- 
maniu no satisfacían las explicavioner qüc hubo 
que dar á Francia, y compara la luauera ! ó.uo toé 
allí recibido y festejado el Rey de Eq)añ>, y jaquí 
el príncipe de Alemania, fijaudosa ademas eu d^-- 
talles dé la entrada en Homburgo v del hecho da 
no llevar el Toison el emperador Guillermo; con 
este pretexto hace una erudita excuraion por la his
toria de esta órden.

Respecto á ios brindis, el Rey de España, dice, 
que con muy buen acuerdo, brindó eu iiomhre de 
la Monarquía más antigua, y cómo yo no tengo que 
guardar las consideraciones del Rey en aquella 
ocasión, creo debía haber brindado en nombre de la 
Monarquía más gloriosa. Termina esta párrafo en 
una elocuente apología de la Monarquía española, 
que es muy aplaudido.

Yo soy republicano, pero no lo parezco (risas); 
pero considero la tradición, y despues de D¡us 
no considero otro creador que el tiempo ; y si hu
biera sido ministro del Rey de España (aunque yo 
no seré ministro de ningún rey), hubiera cousid'e- 
rado una sombra el viaje; y cuando recuorco otros 
viajes de reyes á Alemania, ¿cómo habíamos de ir 
ahora al nivel de herederos más ó méuos presan- 
tos, de príncipes mediatizados y del soberano de la 
bárbara é incipiente Servia?

Pasando á ocuparse de la coronelía de huíanos, 
dice á los ministros de entonces: sr supisteis la 
concesión de ese honor, por qué lo toleráeteis; y si 
lo ignorábais, por qué no protestásteis?

Yo acuso al emperador de Alemania de haber 
querido ofender en la frente del Rey de España á 
nuestra altiva nación. Yo le acuso...

Este párrafo termina con frases que la agitación 
de la Cámara nos impide oir; entre los conserva
dores y la mayoría se suscitan protestas, dando lu
gar á que el presidente de la Cámara le llame al ór ■ 
den y declare con energía que el Rey de España es 
siempre y en todas partes la representación más ge- 

} nuina de la nación. (Aprobación y aplauso.s).

que, ó el Rey estaba agraviado ó no lo estaba. Si 
lo estaba, uo debisteis aceptar el banquete, y sino 
lo estaba, ¿á qué las esplicaciones?

¿Qué culpa tienen los republicanos franceses, ni 
qué culpa tienen los republicanos españoles de que 
huya entre nosotros algunos rojos que son nues
tros mayores y más ardientes enemigos, que son 
los perturbadores del órden social? ¿Qné culpa te
nemos de que osos desalmados iusuk-sen grosera 
y dcscaradarneute los colores de nuestra bandera y 
Ío.“. bíasoues de nuestro escudo? ’ <

Hace el orador una minueíosa y el^ueute diser
tación de los sucesos de la historia de^rauoi^, que 
hau influido beueficiosameute en nuesen» histoiia; 
en preciosos períodos aboga por la alianza de los 
puubloa latinos y sajones para evitar los enconos 
y las guerras de nación á nación.

Fué grande—dice —e| sifelo XV poique terminó 
cou las guerras de provincia á proviucia, y será 
glande el siglo XIX por concluir coa las guerras 
de nación á uacivu nUstitu-’hl'íoias con las próspe
ras competencias mercantiles.

Noaotrus nob hem.is dé abstener de tomar paria 
en tales problemas, porque nosotros dèbëmos ser 
uu factor de puz, do libeitad y de progreso, y. para 
ber un factor de paz y do libertad, ha de ser uu fac
tor de demociacia.
^dVu, señores líiputados, quo tanta p&rte in.ate- 
rial y moral he toma u) en las revolucioues <(<■ mi 
patria me encuentro hoy en praionuia de uu uro 
gie.so que lo representa ese gobierno, y ¿qué dir-nii 
de mi mañaua oi tiempo y la historia si combatie- 
ea uu progreso y í-ontinuara prestando mi beuevo 
Icm-ia á un retroceso?

Yo, que he sido siempre da oposición y minoría 
hasta cu el gobierno, y eu este supremo y angus
tioso momeuto, so v ahora casi casi miuisteriai, > 
escuchad mis consejos.

Rícuerda el debato que sostuvo con el 8r. So- 
giata ea la legislatura anterior, en el que éste sos- 
tenia la compatibilidad do la democracia con la 
monarquía, tratando al orador 'do anárquico por - 
que sostenía ¡o contrario, cou liesusada .dureza; 
dureza—lies—qno ya ha olvidado el Sr. Sagasta, 
porque el Sr. Sagasta olvida prouto las cosoS;

Ocupáuduóe de la soberanía nacional, iacrep» á 
la mayoría porque desunes de habar sido el móvil 
de la unción cuando F^ruaudo Vil se encontraba 
en Fraucia; el símil de la victoria Je Luchana, da 
Alcoioa, la cousiguó en el Código de 1869 y en los 
organismos políticos, y al presentarse huís—lice— 
como de un espectro.

No estais solos, porque á la derecha teneia la 
reacción y á la izquierda la revolución, «jue os ace
cha y que estilas alentando con vuestra conducta, 
y chcnchaJ mis consejos y salvad esos peligros que 
ameu&zaii la libertad. ■

En un inciso dice á la mayoría que en esto plei
to supone que será suyo el triunfo, pero según sus 
informes, por poco tiempo.

Yo decía álce conservadores el año pasado, ¿qué 
vais á hacer destruyendo el sufragio universal si 
llegara a establecerse? En nuestra patria donde uo» 
rigeu unas misma» leyes y eos juzgan unos mis
mos tribunales, donde tenemos un ¡nismo derecho 
civil y criminal, levantar sobre la igualdad civil 
una desigualdad política es el mayor de loa absur
dos, fiiüo fuera la más grande de las injusticias.

Voáorros—Jice terminandit—los progre-iiataHhi- 
j:..s del pueblo .jomo yo, liabicH ua .d) óe su sangre 
pjra rea -ziiT y eon.-agrar l» iiidepi-ndoucia nucija- 
lial, y cuan lo os atuem-zaba m reacción, Üamásteis 
á ins choz :8 del pueóm para levantar fnerzas y tle- 
feu .'cr U. db'Urta l, j aliro más tarde, llevasteis hi- 

pu tfoo md leguas, nonde Inedia ban 
DO Sido C'.nt'a 11 enemigo, sino contra las fiebres 
dibouduadtts en los ai.'.:», el vómito negro disemi- 
uudo en las aguas, k»a males todos eu sus varas y 
m-iniguas; y cuántio terminadas las competencias 
guerroraa y empezadas las competencias pacíficas, 
¡cómo es que os olvidáis tan pronto do ¡os sacrifi
cios del pueblo -y le negáis el voto y la participa- 
ciou en el gobierno de la «nación!

(Aprobación en los bancos de los izquierdistas; 
1 H tires. Carvajal, MaisRonnave y otros diputados 

•repubücttíiüH, fclicitau aígiúnosamente al 8r. Cas- 
telar.)

El señor marqués de la Vega de Ariniin: Co
mienza lamentándose de tener que dirigir la pala- 
br¿ al Congreso despues del ilustre orador que áca- 

: ba-d») hacerlo, uno d-3 ios mayores castigos quQ 
puedo tener—dice—el qúe ocupe estos escáñob.

; Manifiesta que eu el tii-scuisoidel 8r. Castelar de 
i esta tardo campea un espíritu pinuictralmentc 
i opuesto .".1 que inspiró el del tir. Gonzalez Serrano, 
i Mientras e! tir. Castelar arroja toda larespoiiea- 

bilidad tobre mí, el Sr. Gonzalez Serrano la arro- 
: jaba sobre todo el ministerio.

Yo arrostro toda la rcsponsabilidotl sin necesi- 
j daa de que se le dé la menor parte á mis compa- 

; Es da todos «ahílo que el viaje régio no se hizo 
¡ por sugestiones diplumáticas, sino por un vivo dc- 
; seo Jo ti. M. el Rey; y esta viajo no se extendió á 
! otros países, como todo el mundo sabe, por cir- 
¡ ciinstancias espqcialet.
í ¿Qué interés podíamos tenor en ofender á nadie? 
{ Conozco dema-iado á mi país para lanzarlo en 
Î aventuras; pero do eso á que nuestro país perriia 
í nuzca fixtraño á los demás países do América y Eu-

r.ipa, concentrado á noiofcro» mismoR, como Jecia
, uuiuo «..v —. --------------- j -I--------- z-. -j el tir. Gasrelar, hay graa diferencia.
I El Sr. Castelar replica manifebtando qne Bi sus | '
1 frases pudieran considerarse como of-msivas para J 
i alguien y producir complicaciones, no tiene incou- | 
; veniente en retirarlas (asentimiento), insistiendo 
j en que debían haberse pedí lO esplicaciones á loa 
• DiinwtroB responsables del emperador de Alo-

‘1 mania.
I Habéis advertido, señorea diputados, que AI0- 
j mania, en medio de los poderoaos ponsaraieutos 
! que atesora, cuenta también con millares de cóle

ras retrospectivas.
! Alemania quería vengarse de la toma, per 

Luis XIV, de Ótrasburgo, y lo ha venido á hacer 
' tres siglos despues, con la sanción de uu Borbon 
1 de origen francés.
■ Ahora vamos á Francia.
• Grevy no quiso recibir á niTestrœRey á su ¡da á 

Alemania, pretextando que tenia gota, y en esto 
ya podia verso el disgusto con que so miraba el 
viaje do nuestro Rey á Alemania.

Ya que el Rey de España fué á Aíeinania, no 
debió nunca volver por Francia.

Porque yo preveía lo gnu ibíi á suceder, aconsejé 
á mis amigos, á mis correligionarios y á los repu
blicanos franceses, á quienes ya podia 'lirigirrue, 
que hiciesen un cortés rocibiinicnto al R-V de Es
paña, que era cu la nación vecina la más alta re
presentación de nuestra nacionalidad.

Todos sabéis lo que hicieron desunes algunos 
desalmados radicales, peligrosos en Francia como 
ou todas partes, y al llegar aquí yo os digo; Hicis
teis muy bien en aceptar el banquete del Eli'eo; 
pero hicisteis muy mal en pedir esplicacioues. Por

! No hay nación que por sí sola pueda deseuvol- 
i verse como indicaba el Sr. Castelar.

Podeipos sin ínec^sidad de adquirir alianzas ni 
compromisos ponernos en contacto, sostener rela
ciones con el mundo entero.

E* necesííiio, señores, quena país como el nues
tro se eleve á los ojos de las demás naciones, que 
llegue á recuperar su antigua importancia, que 
llegue áentrar eu el concierto de los pueblos.

¿Qué seria de nosotros si nos mantuviérauios en 
el aidiámiento sin tomar parte en las impoi tantas 
cuestiones iuteruacionah-s?

No. «1 viaje de 8. M. aconsejado por gobierno, 
er.i bocesariu, y asi despues de visitar á Alemania 
y asistir á las maniobras del ejército aloman, visi
taba la constitucional y trabajadora Bélgic.?.

El vittie, proyectado de antemano, estaba pron
to á raaliz-arse antes de los aucesos de Badajoz, y 
entonces 8. M. el Rey, viendo que el país no habia 
respondido á la asquerosa sublevación militar, que 
el país estaba tranquilo y levantada la suspeuaion 
de las garantías coustitucionaies, decidió reali
zarlo.

¿Qué hyoi.era dicho el Sr. Castelar si el viaje 
hubiera sido á todas las naciones menos á Fran* 
cia? Nosotnis re.spetamos todas las formas de go- 
bieruo establecí lus nu todos los países, y no hacfl' 
mos distincione.* entre ellos por esta causa.

¿Podía Aupouer vi áuimo generoso del Monarca 
el recibimiento indigno quo se l«r hizo A «u paso 
por París, y quo anatematizábale! Sr. Castelar?

(Ocupa la presidencia cl-Si*.' León y Castillo.)
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No había, pues, ningan motivo á la ida par» tjit 
voíver por París; antes al contrario, nosotros de 
seábaiuPs coinó todo el mundo detenerrlós en Paría 
al dirigirnos á Alemania, y sino lo bieimós, fné 
por deferir A los ruegos del gobierno francés.

¿De dónde satía, pues, el ¡Sr. 
que vBi odiaba A Fraucia?

Gonzaiess Serrano

Afirma qüe el ompéradór de Alemania llevaba 
el TuiHon y la eran cruz de San Fernendo »l reci
bir al Rey en Hombuigo. (Bien, bien.)

¿(¿ue cómo lo recibieron?
Dice el orador contestando á lo dicho por el se

ñor Castelar, de una manera boleúino y acompaña
do de los pu^ustOB principes, do su familia y de los 
altos dignatarios.

Cuando se lUrigen ciertos ataques, es necesario 
que se cuenten algunos detalles, qiié parece que no 
bon Je importancia ní parlainentariós.

.Pues bien, señores, jamás se fia hecho á un mo
narca un recibimiento comó el hecho á S. M. el 
Rey en Alemania, rompiendo con todas ¡as cos- 
lumbreb Je bu rígiJa etiqueta.

Esplica por qué no acompañó el ministro de la 
Guerra á S. Al. en el viaje, y bí él; porque la pre
sencia Jel ministro de la Guerra era ufcvsarja en 
E.spúña.

Recha^ las impuguaciones hechas por haber si
do nombrado Si AI. coronel dol regí miénto de hu- 
ia.uoB, diciendo que el emp.-^rador de Alemania lo 
dió aquel mando porqué era el único regimiento 
que estaba sin córbb'él titular, apulié de qué, aun
que hubiera habido alguno vacante, había la cir
cunstancia de haber dejado recientemente aquel 
mando el hermano del emperador, siendo, por lo 
tanto, mayor distinción.

¥, -además, señores diputados, aun sin estas cír 
¿'.unstancias, ¿tenia algo dé particular el hecho?

¿Por qué Be incomodaba ^hora Francia, cuando 
no se incomodó antes por lá m’isma distinción he
cha al rey de los belgas? (Muy bien, muy bien.)

Añade que nosotros tenemos grandes motivos 
de reconocimiento hicia Alemania, que fué la úni
ca que.recouóció el gobierno provisional.

El Sr. Casïelar; Todas.
El señor uiarqaé.4 de la Ve^« <le Armijo: Nin 

guna. Alemania filé la única que nos reconoció el 
i-epreseqtaqte, y despues fueron reconociéndonos 
IsB demás naóioneíi, rio uistíúguiéndose, por cierto, 
Francia, portu -apffiburarpiouio.

Esto sin contar que Francia nos molestaba cuan 
to podía, ayudando á los c&rlistaR duraute- la guer
ra civil. (Muy bíep.)

Pone de manifiésto ol re dbimiento hecho en su 
viáita á Bélgica, que en nada rieamereció del hecho 
en Alemania.

Y se acercaba al ííqal del viaje, cuando los pe- 
rió Jicos recibidos d.u Francia venían con insultos á 
W. M. tjl Rey.

El gobierno da aquella gran nación, sin embar
go, nos nseguraba qua*ténia qua tenaer 6. M. 
y que ol R^y Je E-spiñi seria recibido digna- 
ai en te. -V

Lo que de,, pues pagó tojo el u^uudo lo ^abe.
¡(¿Utí pena me Jaba á mí, enemigo Jo la Francia 

Begun el Sr. Gonzalez Serrano; qué pena me dályi 
á mí ver « aquel venerable anciano (aludo a mon 
fcieiy (xr^vy) dando satih^acciones á S. M. el Rey!

Yo jamás confundí, ¡jamás! á la Fraticiái á tao 
gran pueblo, con la eanaila que profirió aquellos 

- groserop insultos. (Muy bien).
¡Qué hubiera iIf.-.Io yo. por asumir todos aqueV^^ 

ineultós, córao asumo ahorra toda la responsabin- 
J«d Je aquel viaje ante vcBOtrcb!

Niega que haya habido ninguna reclamación, 
despuoB de las explicaciones dadas por el presiden ■ 
te líe la república fraucosa,

.Entrando en otro género da consideraciones es 
defiende Je algunos cargos dirigidoa á él por el se
ñor ministro de Fomenta en uno Je sus últimos 
discursos, manifestandi» qne él con bub amigos el 
año 69 traba;ó porque se hiciera una üonstituciou 
esencialmente monárquica.

Afirma que los elementos centralistas no son un 
impedimento á la couciliaciou, como ha dicho cT 
tír. Castelar.

Mauífl^fita que están dispuestos á hacer todo 
género de oonceBÍoues para que ee haga la conci- 
iiaciou, f-iempre que rio se trate Jo rebajar ¡a dig
nidad del partido liberal, coustitacionalea y contra- 
JiatttB, que forman un solo parti to, coa su orga
nismo y con bU jefe. (AplauBoa).

Termina dando gracias á la Cámara por la aten
ción que le ha prestado. (Muchos diputados foüei 
tan a) orador.)

El Sr. Ca.«íte!ai’ rectifica:
Dice que á pisar de todo lo dicho por el señor 

marqués da [a Vega dfe Armijo en en discurso, no 
ha contestado á au pregunta de bí había consulta 
do ó no oon el emperador de Alemania el viajo 
regio.

Manifiesta su extrañez.a de cómo siendo alema
nes por la rama materna casi todos los príncipes 
fraBceses de la rama de Orleans y de Borbon, no 
han recibido jamáb upa distinción como la recibida 
por el Rey de España.

Afirma que esta istiucion, no solo 1« debía de 
haber rechiízado el R-’y por miras políticas, sino 
por recuerdos de lamiüa, aludiendo á desmanes 
eometídort por el regí miento’de huíanos en el pala
cio de 8. M. la reina Isabel.

Recuerda la sagacidad del rey Víctor Aíanuel 
mundo rechazó la misma distinción hecha eou él 
por Austria, porque tenia la seguridad de que si - 
¡a aceptaba, no seria bien viato en Italia.

8. M. el Rey—añade—pudo excusarsa diciendo 
que puesto que en España no había esa costumbre, 
y no pedia devolver idéntica distinción, nó podía 
aceptarla tampoco.

Censura la ingerencia Je Napoleon III en los 
asuntos (le Alemania.

.^egura que si el gobierno provisional encontró 
dihcultades para el reconocimiento por las otras 
pacionri», la república por él presidida no las tuvo. 
Hiendo uno Je lo» más propieios á reconocerla el 
príncipe, Gort^chakoff.

Por lo demás, dice el orajor—¿qué Je extraño, 
que en el extranjero no nos lecouqciecan tjolícitoa 

aquí mismo no nos reconocieron en Málaea v 
Cartag.-’na? (Risac.)

El señor infirqués de la Vega de Armijo niega 
habido negociaciones posteriores á las es- 

phcationes dadas cuaudo lo da París. Pne« yo le 
Jigo que pr coa días,deepuea de-dejar S. 8. ei mi- 
niBterio. .ipaivció una nota en la Craceta que á ello 
hacia ref**rencia. ¿Pues si no había negociaciones, 
e qPíi esta nota?
íi en qup bí hubiera habido un
ItcDiorno pprtOiial y se hubiera tomado Cartagena, 
r rancia hubiera reconocido la República española.

RectincMU distinta» veces los 8res. Vega de Ar- 
111:10 y Castelar.

El fisuar miidstro Je Gulternacion intervie
ne eu el debate manifestando que los abominables 
tuceses de Paría fueron consecuencias Je discor*

dinB eiítre bran véa y Alemania; pero que España 
cumplió BU misión noble v duu.'.mt ntp
V o «“ i'ombr'd do 1« cual
hab.ú ^1 • Castelar, y el Rey, cu cuya rnoroHcn-
Lic’.on haolaba e! f-eñor marqués de la Vega do 
Armiji), Ko condeiiHüban las arpiracione.-i de la opi- 

''•ttu.-uaHtamente uiauifestadas por pj 
pui-bl.. et^afiol desde que S. M. pisó el suelo do la 
pa'.ii*. (Aprobación).

Adr jia qnu al emperador de AI‘.'iiiK.iiia 'lo uui 
mana espirita alguno do h mili 1,, ; h-v-;,, Fram-ia 

coronelía de hlilanc.-t, y qu
el Re,, de España había proce ¡ido con dignidad 
aofcptando está distinción;’ porque, así como es de 
a,mas ^pequeñas ir buscando los honores, 'lemuee- 
tra nobleza de corazón y de ideas el no rechazarlos 
cuando se le ofrecen.

Recuerda las transacciones qne se hicieron, tan” 
to tíU 1.'* cuestión réli^üsa, como en o¡ voto régio 
al discutirue la Lpnstitucion oe 1869, y manihesta 
que en comparación de la grandeza úo aquellas, es 
cttsj baJadí la de que ahora se trata.

Teniéndo en cuenta lo afirmado respecto al su
fragio universal por el Sr. Navarro Rodrigo, pre- 

® señores marqués de la Vega de Armijo 
y Gonzalez(D. Venancio) si están conformes con 
las ideas pór aquel expresadas.

Porque si lo estais—dit'e—todo este debate ha 
pido innecesario, y sino lo estais, entonces esa no 

iDiiyorír, siiiu una coaiieion, y el gobictiio 
sabrá aprov-cchiir ios eleiqeutos que de esa coali- 
ciou crea útiles para formar una mayoría.

Se súépende el debate.
Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

Izleboa lli,—La Cámara de diputados, despues de 
una,breve discusiou, aprobó el dictámen sobre la contes
tación al discurso del trouu.

El Cati-of.*».—Corre el rumor de que el gobierno 
egipcio, en vista de las graves dificultades que se opouen 
al abandono do Khartum, ha propuesto á loglaterra la 

' conveniencia de cónsérvar aquella plaza.
añade que el,gobierno brt'itániüo, persuadido do las 

razones alega las poç,el gaLineté egipc o y por laS personas 
, conocedoras del país, si muAtrá ahora conformo con la 

necesidad de no evacuar el indicanó punto.
_ Londres 11^.—El Times publica hoy un despacho di- 

■ ciendo que todas las tribus ribereñas del Nilo Azul so 
rauo-traa favorables al Mabdí.

'Los parciales de ésto, en número de 30 000, han oenpa- 
(bj á Llalifch, ciudad situada en la orilla del Niln Btanúo.

El Standard da la noticia do qúe el Oheick de los Sa- 
nussis de la regencia de Tiípoli, marchó con dirección al 
Sudan con objeto de ofrecer sus servicio.s al Mahdi.

Se tome’qué el fuego'dé la rnsurreCOion atraviese los 
I desiertos y se propague á la costa del Mediterráneo, don

de los musulmanes fanático.s muestran grande a'imiracion 
por el Frofeta que predica la guerra santa contra los cris
tianos.

París l.’i.—Un despacho recibido e4a madrugada 
anvDcia que pa.‘ado mañana, jueves, el almirante Cour
bet atacará á Bagninh.

iCiu Janeiro 34.—Según despachos de Montevideo 
ayer zarpó Je aqufel puerro con rumbe', según se cree á 
este puerto, la hermosa fragata de guerra española Navas 

[ de Tolosa.—Fabra.

SS. AA. lasTnfaíitua v loB joadf-s de Paríf),hi«ii 
pasudo ül día de hoy en Toledo, regresando a! auo- 
checer.

El ministro Je la Goberuácion ha puesto hoy á 
la firma del R^y los decreto.s autorizáudoln para 
UFtísentar á las Córte» lo.s Biguieutes proyectoa de 
«'y-

Uqo ampliando la ley de 5 de Julio de 1883, 
para vendor loa bienes de beneficencia partiemar.

Giro en el que se propone, para cumpiimentur el 
anterior proyecto, el establecimiento de pauiten- 
ciuriag.

También ha llevado á la firma de S. M. unoa de
cretos convocando para eldia 10 del mes próximo 
á là tleccíon de dos diputados á Córtas por los dis- 
tritütí '¡tí Vitoria y Marchena (Sevilla),

Ha presentado en la sesión del Congreso de esta 
tarde el Sr. Martinez Pacheco varia» exposiciones 
de republicanos de Cataluña, pidiendo el sufragio 
universal.

El Sr. Romero Ortiz fué ayer tarde visitado por 
el Cardenal Moreno, y por la noche recibió la ben* 
dieinu de Su Santidad, enviada por telégrafo.

Hoy el ilustre enfermo continuaba bastante mal 
á la.M scia do la tarde.

Mañana miéreoleBÍ, de nueve de Ja noche á 
dos de la madrugada, celebrará la sociedad Excel
sior en el teatro de la Alhambra su tercera reunion 
de máscaras, la que promete Jser aun más brillante 
(jne las dos anteriores, á juzgar por el grandísimo 
podido do invitaciones. El salón estará iluminado 
por la luz eléctrica, y las asñoras scráú obsequia
das profusamente con flores, ramos, cromos y 
dulces.

Dipnlaciun proviccial.
No ha sido más larga que las anteriores la sesión 

celebrada hoy. Aprobadq el acta, se dió cuenta del 
fallecimiento del Sr. Muñoz y Miqnel, médico del 
Hospital provincial, acordándose á propuesta de 
lüB Sres. Pelaez y (Jhavarri, que la comisión de 
beneficencia represente á la qorporacion en el en
tierro y funerales de dicho señor.

Se dió le^ctnra á una instancia del decano del 
cuerpo medico provincial Sr. CapJevila, presen
tando BU dimisión por razenes de s-ilnd y solici
tando BU pase al Consejo de Sanidad é Higiene; la 
Bolicitud ha sido informada favorablemente por la 
comisión ceepectiya, pero el Sr. Moreno Benitez 
manifestó que el incereeado había queri.do retirar 
su in.stanc;a Jeapnes de pasada á la comisíóri ÿ 
cuando se iba á discutir si procedía ó no dévoívér
sela, pidió el Sr. Calvet quedase sobre la mesa, y 
así se acordó.

Hió.-tí cuenta también Jo lo ocurrido en el Hos
picio entre na acogido y un celador, maltrutady 
aquel por éste, y aprobados algunos asuntos de 
poco interés se levaqtó la sesión.

En el exprés de zkndahicía saldrán mañana para 
Hevílla loe condes de Parí».

SS. MM. han pasado hoy e! día cazando en la 
Casa d'tí Campo-.

Pasailb mañ -na á landos Je la tarjo será recibi
do en audiencia snlemnc por S. Al., el nuevo tái- 
nibtro de Costa Rica en Madrid.

El Buñor duque de 1.a Torre, parece que ha esta
do hoy nuevamente en Po-lacio.

Según telegrama Je Barcelona, S. A. la Infanta 
doña Paz y eí Príncipe Luis han visitado esta ma
ñana la Universidíií y la exposición Pares, habien
do recibido una entasiasta ovación en ía.s calles del 
tránsito donde había inmensa concurfencia.

Según noticias recibidas en los centros oficiales, 
ha sido derrotado en el distrito do Egea de los Ca
balleros, el gobornadordeA^rid Sr. Aguilera.

París 13.—Hoy se ha verificado el sorteo de la gran 
lotería en las Artes decorativas.

Lnü primeros premios han sido:
qI número tí.729.011.,

Veinticlhco mil francos, tí.(>23.405.
Diez mil francos, 6.OI5.9'.9'y 8.054.941.
Dinco rail francos. 839.341.

I-».—Según despachos de ,Santiago de Chile, 
a aras do aquella Reoiiblica fian ratífic^oél íratado 

- amistad entre 1 i R ^pública chilena y peruana 
j “*'** .■^•—Continúan las huMgas en diversos puntos 
de Francia, y amenazan extender.’O
lar/íT partes los hualguiatas piden aumento de sa

ri Febrero próximo se abrirá en la.s dependencias
“““««on para el empréstito francó-s acorda- 

Cámatas al votarse el presupuesto extraordina
rio de este año.

persecuciones horribles de que son 
objeto bjs católicos en las prdvinciás meridioftales de Chi-

misioneros, desde que surgió ía 
proa n producido general indignación

on oi p I T°’ '^*Pf®sentantes de las grandes potencias 
Imperio harán enérgicas reclamaciones en 

pñna? Vidas y de la libertad de los cristianos,
constantemente maltratados por el populacho chino y por 
los mismos mandarine3.~Fa6ra.

El telegranM de Su Santidad, otorgando la ben
dición al Sr. Romero Ortíz, dice así:

ArzoWtípo de Toledo-—Madrid 
r /^4 Roma 14.—El Santo Padre muy condo
lido de la gravé enfermedad del Exemo. Sr. D. An
tonio Romero Ortiz, le conceda la bendición apoH- 
tóiica ira articulo mortis.—L. Cardenal Jacobini.n

SiAlLAiWCK niA.
Una buena sesión parlamentaria, aunque sin es

cándalo ni ruidos desagradables; y en las tribunas 
; tamban, mucha gente, viéüdose especialmente fa- 

vereciuás la de señoras y del cuerpo diplomático.

' /4 que byei estuvo bien como ora
dor, hoy ha estado mucho myjor, para nuestro 
gusto, al ménoi^.

En el discard) de OBta tarde, principalmente, ha 
p - ' i^traojero, y á úítima

norú há dicho también algonlv l^ cuestión política, 
fondo-de to,ió-<;*to, ai tratar espaciai- 

mente dfl nuestra politic* cxte.dor, al pintar la po
lítica do las ventajas del comercio sobro la guerra, 
y al rçcordar nuestras empresuB y nuestros descu
brimiento:/ en el siglo XV, ha hecho «intesis y ha 

verdadera elocuencia.
i t^jrenO^ en que nadie le iguala pi
’ fle-W acerca—-porque hay que ser justos—todavía la 
fortuna le acarició con más éxito, cu.Aodo describió 
la supr^nacía de la Monarquía española sobre los 
demás Estados en los siglos XV y XVI, haciendo 

bellísima y conmovedora, 
del descubrimiento de América, de la jornada de 
Lepanto y de nuestro concurso para detener al tur
co anta los muros de Viena.

*
i Hoy, además, en el tono le hemos encontrado
con un reposo, en la voz con una amplitud y en 

'íon unir sobriedad, que han contri- 
A ombollecer doblecqeute su discurso.

i en chanto af pensanliento capitál, tíomo bí di
jéramos de toda bu obra, el Sr. Castela'r se ha 
mostrado tan republicano como siempre, y tan con
servador como de algunos años á «uta parte; de
mostrándolo, sobre todo, lú elocuente y terrible 
imprecación que tóu motivo de los insulúis de Pa
ria al Roy de E‘ípffña, dirigió contra todos loa <ia- 
magogoeí d« todos los pnebioa, enemigo principal 
d<! ¡as escuetas democráticas. No hay más, sino 
que á pesar de esto* conjufus, siempre la masa in- 

. docta será lo mismo, sin que hayamos adelantado 
' grau oosa desde los dias de Áristides y de los 

Granos.
* 

* *
Como político, sin embargo, ha ifreurriJo en 

aquellas exageraciones de palabra y de concepto 
que pedia el tema desarrollado. Los republicanos 
españoles qne cuando principió la guerra franco- 
prusiana se pusieron con sus simpatías del lado de 
Alemania, por la razon sencilla de pesar en bu 
ánimo más el ódio al imperio napoleóuico que el 
principio de razas, despues, proclamada la repú
blica, variaron de táctica; y hoy, sin quererlo }mn- 

I chas veces, no pueden tolerar que la república ve
cina sufra ningún agravio.

' Da aquí sus exageraciones sobra la política do 
abstención, de ahí su odio al Imperio aleman; y de 
¿hí por último, su hostilidad ruidosa al viaje de 
S. M. á, Alemania. Algo de esto, viene pasando 
también en Italia en las escuelas radicales, que sa
len con vínculos de raza y otras razones análogas, 
sin que por eso hayan podido impedir las alianzas 
que para fortuna de la nación referida, han ayuda
do á la gran obra de su unidad.

Ea toda esta parte de la política internacional, 
hay algunas cosas sensatas en el discurso del señor 
Caatelar, pero hubo también en la relación de toe 
hechos, y en los juicios, exageraciones y equivoca
ciones, que se encargó de poner á buena luz, el se
ñor marqués de la Vega ae Armijo, como vamos 
un poco más adelante á decir.

El Sr. Castelar tarminó su discurao con algunas 
leâexionas políticas que sa dirigían, lo cual desda 
su punto de vista es uatnral, á favorecer la causa 
de la izquierda ea contra de la mayoría; pero eomo 
realmente la política del Sr. Sag as ta ha sido una 
política libeirai, sin que se puedan fundar en su 
daño conclusiones razonadas, toda eata parta re* 
smtó uiáH estratégica que persuasiva, y bien mira
do, contraproducente en la repetición aquella de su 
creencia sobre la incompatibilidad de la democra
cia y la monarquía, y en la explicación de la sobe
ranía nacional, especie de organización armada 
contra la estabilidad de los poderes públicos.

Mas aparto de estas especies.de un órden políti
co, con las cuales en modo alguno podemos nos- 
qtros Catar conformes; y sin que reconozcamos 
jamás que los gobiernos de poca opinion, repre
senten lo qiie quieran, puedan ser un progreso, 
repetimos que <;i ibscursQ de esta Urde del señor 
Castelar—y en esto no hay hipérbole—es uno de 
los mis elocuentes, mnpr dichos y eslabónalos 
con más arte, qnq le, hemos oido nosotros hace ya 
bastante tiempo.

Muy afortunaeV), mny digno y muy elocuente el 
señor marqué.s dé la Vega fíe Armijo, en su defen- 
Üÿw-Jfil viajg ti. M- al imperio ajeman y á otras 
uiteiobes de Europa.

Puso la política da abstención en los límites en 
que debe estar, siq qua esto mgniflqqe el aislamien
to de la monarquía y del país; demostró que en el 
viajo del verano, ideado de antiguo, no habla pen
samiento alguoo do aventaras, y cuanto pasó en 
Horaburgo, en París y en el oauato del coronelato 
de huíanos, lo expuso o<m tanta discreción como 
verdad, fteatrnye»d¡Q de pano Us inexactitudes va- 
rías que en oatos particulares había padecido el eo- 
ñor Cíe te lar,

lauto 80 ven Jo eacchi n y ex igeraiido so
bro esto, qu- Cfoin' s d la m yor cohvan»encín Lh 
ámplia^- y lumuiOMaH «-Rphcaciti'.f» q.-ie el ma-q.iés 
d0'h Vega fin Armiio h i ihiJo ,„>» tar.í?. por oio 
to en m idió lo b .11. v<.;,. i-Ja e,, i,: Cima- 
j®’, ® Kilenoio OI) la-I tribu na 1, que, depones
del JiHcuU'io del 81-. CiMolAr, hoIq ».» p . lijin ubre- 
uer desplegando gran talento , enm.- d gt.í.lad.

Eü Cuanto A 1.x cu nti,in p lítica interio’’, el se
ñor marqués de la Vega Jo Ai mijo, la trató con 
tanta concision como recti tu 1. Lon una frase di
jo la >q«e nnrimante correspondia y corresponde: 
’Siempre hemos estado diipuest.i.-i á la ciiuciliacion, 
peco ’láicánciuacínii o» iiuoi -iibbi, onand<> tie empie
za p(ir lujuriar y por excluir á nuestro legitimo je- 
fe; al iSr. Sag-asta.» Y como ento ob venl.-.d, produ
jo el efecto qne produce Híemoni la razón.

♦
El discurso del Sr. M*ret—qne también ha ha- 

filado á última hora—«íia .-;b.-p.z»iín íá¿ dus partes 
del debate d« esta tarde: la política interoaeional y 
*: * AlemanÍR, y la c..iiti‘-u,ia entre la mayo
ría V el Gobierno.

Muv bú a de palabra e.-,ta tarde ol Sr. Moret, ha 
traiaJo Io.í primerop punto.-- c.m elevaoiou y senti
do noli tico.

Pero lo que ha fijado riíngub'. mante la atención 
en al disaursodel or. Morut, h.ia si lo L-ri palabra» 
que ya a onoto Jo concluir dijo ospli.iiudo la aeti- 
tnd del Gifiierno: si los Eunbri » importantes de la 
mayoría, dijo, acuitaban ol criterio nver esolieado 
sobre el sufragio.ouiversal .no.- ol Sr. Navarro Ro
drigo (do la revision coustitm-.innal no dijo una pa
labra), podia venirse á un» trausaceiou; pero que 
si lió, debía declarar que ¡a mayoría no representa
ba más q«M tm» coalioi^n. y que co otea Csta coali
ción, (J. "Gpbieïno ao reseívaha el derecho .le apro
vechar oierti'8 elnmentoe de est» coalición para for
mar otra mayoría.

Y a5í ha conclñijo c.l debate, hilvanando todo el 
muüjp, ai palilr, com^gtárjjyi y cabíia-doiies. sobre 
lo que podían signi tí?ar lí t ¡ i palabros ,k-l Sr. Mo- 
í-crí, que para ño. otroé-m; -j.-u otr.» c.,. a que úna 
unpva hi^iibJqd, Jo la izej^, ci-'S viia luán 
afiiuosa du encotií.ar rf’cnivoi'i hi finó i:p(j\:-.rsv; 
aunque ch Imísu ler g« qne Hbandoij 'j i-n n tuzo du 
BU büudcia.

** *
Mañana hablarán pi Sr. MortoH. oi S- Oánov«» 

V probablemente el Sr. Gonzalez ([). Vmuimio). 
Y pasadQ m»rfíona el Sr. SiWUsta, qii<^ será quieu 
reo ij» las palabras dol Sr. .Morot, de última Imra.

Levantada la sesión de hoy, en Ion pasillos era 
la conversación preferente lo dicho por id Sr. Mo
ret, qne cada cual interpretaba á su m*i'*o, cra- 
yéndoHe en general qne el gobierno lo que li.- Haa 
68 embrollar el debate, haciendo alvidar luu contra
dicciones entre sns miembros, y la distancia que á 
BU vez los separa del Sr. Martos.

Loh cambios, sostenidos.

XjTIZAüíON OFfCtAL DEL I."* DE ENERO.

V0N0O8 PÓBUCOS :iui/Oú ; cut'COS !
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4 p tOO lut. c.j&T <»,’> i 
ia. dn dol corriente 
Idem dn prôilmo..
4 por KKjpèi-p. ext.j 
tí por 100 exterior.. ( 
2 por IdO exterior.

rj8‘ú551-4.-.

Oh. .Uanic. ne i i •
’ !li. KrlH'^.j^er óe

>• meo 'SOI CH:

4 por loo amoÁiíttl) 
Carreteras do Abril 
Idem de Agosto... 
Idem do Marzo.... 
Idem de Julio.......  
Obras púbiicií.... 
Perso nsH................. 
Qh>. ¿o A. de Çybai 
BíneXeh h. d-j Cabal

-Bü

89'21

viera al 0 ywr pa. .
Idoin af » j/or bliV . ' 
B. h. al tí por lo')..
VRSS.vOKSPriA'.K d

Ac. B. Je rispa bu.. ; 252‘OÜ 
i Idem (tibúj;0c.ir>i.a' 
'i W*m de Pitilla > 
. 'Vrii!*víf, lUí S, V ,

Slaasiúal Â. MedrW ! >
París, á odio días vliu, 4'93 1]2
LóuJroa, á 90 día? fechx, 47-.35.

Resumen.
Sostenidos los cambio.s de ayer, y con buena (enJencia 

el merca,lo.
En el Bolsín de anoche, el 4 por 100 interior que es el 

que dá la norma de los precios, per.in'j 20 céntiinns do loa 
cambios á qua llegó por la tarde.

Aunque bajo esta tendencia, ha Ja lo principio 1.a re
union de boy, se ha vistojbastaote dcm.anda do papel, las 
negociaciones han seguido con igual dosonvolviniicnto y 
el aspecto general del mercado coiitiiiúi re-velando el Inien 
sestido en que está oclocaria la especnjacion.

Los cambios cotizados lian sido loa siguiente.^:
El 4 por 100 interior prineipió á 57'05, llegó á 80 v ter

mina á 57‘70. , 6 j
Oon este mismo cambio cierra á fin de mes despues 

do publicados los de 57'75 y 80
A fin de Febrero so ha anunciado esta renta á 58 unr 

100 y 58'05.
El exterior menos pedido que ayer; so publicó á 57'4.5 y 

á las tres queda papel á 57'30.
El amortizable con 20 céatimos menos del cambio do 

ayer; ésto es, se ha cotizado á 71'25 y 30.
Los billetes de Cuba á 89 por 100, 89'10 y 20.
Las cédulas al 5 por 100 del Banco Hipotecario so han 

cotizado á 91'25.
Dos enteros han ganado las acciones del Banco de Es- 

pana, pues quedan concertarlas operaciones á 252, 2.53

Bolsín.
Â las cinco.—i por 100 interior contado y fin de mes, 

57'70.
Cambios sostenidos; aunque menos animada la contra

tación.
Telegramas de Snarez Inclan.

Barcelona 35.—4 por 100 amortizable, 71'00 —4 por 
100 perpétue,- 57'50,—4 por 100 exterior, 57'10.—Cuba, 
90'00.—Odloniales, 45'00.—Descuentos, 30'00.—Catalana, 
32'00.—Norte, 104'75.—Francia, 70'50.—Almansa,000-00. 
—Alicante, 00'00.

Paría 15.—3 por 100 francés, 00'00.-5 por 100 fran
cés, 000'90.—4 por 10'0 exterior español, 56'50.—Nor
tes, 000'00.—Riotifato, 000'00.

dspeelácnfoM para mañana.
'Featro Kcal.—Gl.' de abono.— Turno 2.* par.—A 

las ocho y media.—Lucrezia,
'Fealro Kapaául.—10 da abono.—Turno 4.* par. 

—A 1?» echo y media.—La pria de las rnujere.s.—í.as 
malmetas.

Za,rr.ucla.—138 de abopo.—Turno |..ar.—A lusncbo 
y media.—La pasionaria,—Los p.areuHlos

rlpolO.—Tumo t.
Tempe.Ua<.l.

Comedla.■ 
ocho y modia.'

impar.—A las ocho y mpji 'A—La

•29.* de abono.—Turn© 2.

IcriDcslipa por el sexteto.
■El octavo, no mentir.

par.
•;Un afio ‘inún’-

•A Ian 
’—In

CIre© 8*rh-e.—Turno impar.—A las ocho y mf» •
día.—El día y la noche.

Movedades —(Empresa Dacazcal).—A laaocbnvrae- 
dia—Gran rebaja de precios.—Las mil y una »ioc'/p.9 — . 
Mis Leona Daré. -

Turno S.* par.—A las ocho y me^lia —Ni visto 
a¿ oido.—Sanguijueias del Estado.—(.'on la música « otra 
parte.

Ettlava.—Turno ?.*—A las ocho y modia.—¡líalchistt 
—Guerra alnovio.-^'omo está la .sóciedail.

Varled»dAÉ.—A las oct.') y media.—Jh»/ sale, hoy 
(nuéva).—UA cabo suelto.—be la noche, á la mañana.

Martin.—A las ocho y inedia.—Hija única.—La perla 
(Ib Triana,—Se cede una habitación.
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Sucesos (le anodic: . , . j i
—Al intentar arrojarse por el viaducto de la ca

lle de Segovia una jóven de veintidós años, fue 
acometida de un accidoute, siendo trasportada a la 
Casa de Socorro.

—En la calle de San Vicente fue capturado un 
sugeto que momentos antes entró á (jomprar sellos 
en un estanco de la calle del Espíritu Santo por 
valor de seis duros, y despues da tenerlos en la 
mano, apeló á la fuga.

—Hna jóven de catorce años llamada b. se 
fugó anoche do la casa paterna. . , .

—Un celador del Hospicio Provincial fue dete
nido á consecuencia, según se dijo, da haber mal
tratado bárbaramente á un asilado, niño que ape
nas contará nueve años.

laa diputación provincial ha suspendido de em
pleo y sueldo al celador.

—Ayer tarde entró en un comercio do ropas un 
augeto bien portado, y despues de ajustado el tra- 
i»), manifestó al encargado que lo entregara dos bi
lletes de 20 duros en cambio de plata, con objeto 
de ponerlos dentro do una carta y dirigiría á r ran
cia. El encargado, como viera que el supuesto ca
ballero iba á sacar el dinero, le entregó los dos bi
lletes, pero (i.Re lo que sacó fué un sobre grande y 
varios papeles, cogiendo entonces los billetes y 
haciendo ver que los metia dentro de la citada car
ta. Coiró el sobre y rogó al comerciante que le 
(.guardara hasta tanto que volviera él con el dinero.

Sospi^chando el encargado que habia sido enga

ñado, abrió la carta y se encontró con que habia 
varios papeles y que los billetes habian desapa
recido, ____ _ __

Anoche se reunió là Academia do San Fernan
do, dándose cuenta de los trabajos musicales prac
ticados por el pensionado do la Academia de Bellas 
Artes de Roma D. Tomás Bretón, y que corres
ponden al segundo año de pensión; de una exposi
ción de la señorita doña Enriqrmta de la Incera, 
remitida por el ministerio de Hacienda, en la que 
solicita ser pensionada por aquel departamento 
ministerial para completar sus estudios musicales 
en Roma.

Y por último, de un informe remitido por la 
junta inspectora de las obras de la catedral de 
León, sobre las murallas del recinto denominado 
El Tesoro.________

En el gran teatro de la Scala de Milán se ha sus
tituido el alumbrado do gas por 2.600 lámparas 
eléctricas de incandescencia, siendo la instalación 
más importante de todo el mundo.

El gobierno francés ha condecorado con la Le
gion de Honor á los doctoree Strauss y Nocard, 
que estudiaron en Egipto la última epidemia colé
rica. ________

De Igualada dicen que los obreros tejedores de 
aquella población se encuentran en un mísero es
tado. A causa de la intransigencia en l.’S relaciones 
entre los obreros y los dueños de las fábricas, los 

sueldos que al cabo de la semana reunen aijuellos 
es tan mezquino, que en loe dias de fiesta se jen 
muchos implorando la caridad «'n ías granjas y ca 
sas do campo cercanas A la {wblacion.

Noticias taurómacas:
El domingo próximo se verificará en la 1 laza do 

esta córte una corrida de toros, con objet() de alle
gar fondos para redimir del servicio militar á un 
hermano del conocido banderillero el Jisc/ciíc/in-

Los seis toros serán estoqueados por Valentín
Martin. „ , , ,

—En la cuadrilla de Frascuelo ha habido cnsis 
parcial; sustituirán, á Valentin, el banderillero 
Antonio Ferez (Ostión), y al simpático y popular 
picador Francisco Caliíerou, que se retira del arte, 
Cirilo Martin. .

—La próxima temporada taurina será la ultima 
en que trabaje el veterano é inteligente banderille
ro Pablo Herraiz.________ •

Dice un periódico de Granada que el martes úl
timo, al pasar el coche de Lanjaron por el 1 adul, 
volcó con tan mala suerte, que uno de les pasaje
ros, el sastre de Lanjaron, se fracturó un brazo 
y resultó con grandes contusiones en la cabeza. 
Parece que el coche conducía más pasajeros que 
los que en él caben.

Dice un periódico de Aragon que es tan preca
rio el estado en que se haya Tamarite do Litera, á 
consecuencia de la pérdicla de cosechas, que as 

cienden á GÜO los brao 'ros de dicha villa que han 
emigrado.

Además, desde hace algún tiempo, la viruela y 
el tifus afligen á la población tamaritana, donde se 
hallan actualmente atacadas de dichas cu enferme
dades más de setenta personas; circunstancia que 
agrava notablemente la situación de sus habi
tantes.

En la plaza do Motril, ocurrió hace pocos dias 
el siguiente suceso. Tres muchachos y un hombre, 
so encontraban en una laucha cargada do grandes 
planchas de hierro. El movimiento del oleage hizo 
que estas resbalasen unas con otras y cayó al agua 
una de ellas que servía de asiento á las tres infe
lices criaturas las cuales con la plamíha so sumer
gieron en las olas. Entonces el marinero se Janz(5 
inmediatamente al agua y despues de una peHgroaa 
lucha con las olas logró salvar á las tres criaturas 
de una muerte segura é inevitable. El generoso 
marino, se encuentra desde entonces gravemente 
enfermo.

Se ha puesto á la venta el aplaudido juguete có
mico Escuela antigua original de nuestro querido 
amigo y compañero «n la prensa D. Alfredo La- 
sala.

Inipreuta do El Gohhko, á cargo de F. Fernundea
(■alie de San Gregorio, mini. 8
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GRANDES ALMACENES
DE SANTA CRUZ
Surtidos constantes de últimns novó-

(lades en Sederías—Encajes—Lanerías 
—Confecciones—Abrigos y artículos pa
ra Señoras..

I, PLAZA DE SANTA CRUZ Y BOLSA, 16

il [MBS lawll ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
D E

PRIMA DE AÑO NUEVO
l.úoipura eléctrica da demostración

So mnilp junto con el generador de eltciricidad que produce la 
luz Y <ic la instrucción j.ara su manej», á los señores que hagan pedi
do .iomnañando su importe de « duros, en letra ó sellos de 15 cén- 
timos de pnscki, en calta certificada dirigida al Sr. Director de la. 
Oficinas di: l’uBt.íciDAD, calle de Tailers, núm 2, Barcelona.

A los hcíimes que tüvien et siguiente cupón œrtado y 5 duros 
en la expresada fom», «e les enviará igualmente ^lo ap.arato.

xíiK.. t:ox<x<JG:o-“-»xA.x>je<.KX>

I CUPON núm. 1
Vale por 1 aparato eléctrico.

3(^OIMGü2TS3, ÎO6, Catarros palnionaresj
RESRFîÂDOSr Dewí'idád deySísmoT 1S i S, AsiD3s I

CUUAClOM RAPIDA Y CIERTA POR LAS j

de TROUETTE-PEHWET
Con CREOSOTA de HAYA, ALQOlTRiN de NflRDECA y BALSAIO de TOLD. ;
Este uroducto Infalible para curar radlcalm.eMte todas .a»' 

nnf^rmcaaden de Jas í la-i i-cspiratunas.cnin icco- 
incndado por las Celebridades nicilicaU's ciJino el uiiieo 
dicaz Es el unico que ademas de no laligar ol c>louiago. 1.- 
la niaíianay por la noche h'luulaiulc los mas icbeldcs. 

íemilo prillBipaV. TROHETTE-PSaRET, 185, r. Ct-ABlMM. Pnis 
I V ES LAS l’niSCll’Al.ES LAH.MACIAS.
lExliir el Sello del GOBIERNO FRANCÉS «obra ol frasco para evita:

las Fa'hibcazioaet

DE LONDRES 1884 
RUO EL PATllüMTO DEL LORD BÏ01I 

Y DE LA CORPORACION DE LA VILLA. DE LONDRES 
AGENTE OFICIAL PAIRA ESPAXA 

DON ENRIQUE VERNON
TT'OJVÆEiLXnr'O. Î-__________________ ______

GRANDES VIVEROS
D E

ARBOLES DE SOMBRA Y ADORNO
Plátanos orientales muy bien formados, de cuatro años y cuatro metros do altura, i 

árs. uno.‘
Idem de tres años y tres metros, A S rs. . .
Lombardos de gran desarrollo, como puede observarse en ejemplares que hay inmedia

tos al vivero: plantones de tres años y tros metros, á 8 rs.
Fresnos de id. id., á 3 rs.
Idem menores, A 2 ll2 rs.
Piramidales de tres metros, A 1 li2 rs.

Arboles de mayor tamaño
para formar inmediatamente alameda, A precios convencionales.

También hay plantas de magnolias grandifloras. _ r, u jd
Diríjanse los pedidos al administrador de la fábrica de harinas de Las Caldas, de Besaya.
Embalaje de cuenta del comprador, puestos sobre wagones en Las Caldas.

SE VENDE
un Solar do 10.700 piés à 9 pesetas;
250 metros tubo de hierro de 0‘10 
á 7. Paseo do 3. Vicente, núm. 14

riiAÇ JARABE BALSÁMICO
I iJij, de Fernandez helasen

Farmacéutlco-FEEIiTEIIIlABIA, ««¡puz^a- pre
miado cu la Exposición Farmacéutica Ilacional de 18»/

Es útil ó irreraplazable para curar en cualquier sexo y.^ad 1m 
afecciones de los órganos respiratorios, dando
los jarabes extranjeros usados en los mismoa casos. Depositos, üi le
ga, Loon, t3. Borrell, Puerta del Sol, 5.

Jamones y Tocino, 2 ptas. k.* 
Manteca, 7 rs., tmínimun, 1 k.*> 
Chorizos, 12 y 6 rs. Espíritu Sto. 13

Qlga la broma, por F. Vila, 
uEstudie social. Una peseta; li
brería de Simón, Infantas, 18.

Oficial para baccr «ajas de 
earton. Se necesita uno paia en

cargarse del taller. Fuencarral, II, 
principal.

Be füjjde papel por arrobo e 
en la administrftcion ¿e osle
pariódioo.

Se reciben 
este periódico

EL CORREO
Se hace 

como son’.
toda clase de impresiones, 
periódicos diarios, semana-

les, quincenales y mensuales^ revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8

LA ESPECIAL
FÁBRICA IIE LICORES FINOS í SEPERIORES

DE

JUAN DIAZ
Teresa Gil, 31.—Valladolid
Los productos de esta fábrica han obtenido Í7 premios en las va

riae oxposicionen que se ban presenlado, tanto nacienatoe como ex- 

fábrica hallará el público un abundante y variado surtido 
en licores de todas clases. ,

En escarchados, rom, menta, crema de cafó, rosa y otros vanos y 
01 inmciorable ACEITE »E AXIS, el cual recomiendo al pú
blico pues fué el único que obtuvo premio en la exposición de Ma
drid de 187?, y en la de París de 1878, de todos cuantos fueron ex- 
puestos do esta capital y la Provincia. r» j , j

Grande surtido en vinos generosos de las más acreclitadaa bode- 
ga-s de Andalucía que sAi: Málaga, Moscatel, Manzanilla, tintilla da 
R ota, Jerez, Pedro Jimenez y otros varios.

TODOS A PRECIOS ECONOMICOS
»31

esquelas de funeral para 
hasta las seis de la tarde,

en la Administración, calle de San Gre
gorio, núm. 8.

Teresa Gil, 31, Valladolid

reales el ciento de azulejos valencianos de 
primera, blancos y con dibujos, con CUA- 
'J’RO por ciento de descuento en los pagua 
al contado.

GRAN DEPOSITO

DE HIJO DE MIGUEL DIEZ
G, Dados, <», ttcvllia
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DOMBEY E HIJO
—La señora Granger ha tenido la bondad de 

prometerme que tocaría un poco—contestó Dom-

¡Ah! bien. ¿Pasa usted, mayor?
—No, señora, no puede.
_¡Qué gracia! Me hace usted perder la partida. 

¿Lo gusta á usted la música, señor Dombey?
—Muchísimo. .
_Ks deliciosa—dijo Cleopatra mirando sus car- 

tafl —La música está llena’de aentimiento y »u len- 
enáie seduce al alma. Es un vago recuerdo do las 
primitivas edades... En sus armonías hay tantos 
misterios como eu nuestro ser... Por averiguar és
tos, seria capaz de atentar contra mi existencia... 
Mayor, usted juega. \ ,

El mayor jugó; Dombey siguió con atención la 
partida, sin comprender nada del juego; estaba im
paciento por la tardanza de la bella Edith.

Por fin apareció, y cogiendo el arpa, se puso A 
tocar una melodía de moda.

Dounbey dejó á los jugadores y se acercó A ella 
para escuchar mejor. , , .

No entendía gran cosa de música; no conocía 
la melodía que escuchaba, pero las armonías que 
producían las cnerdas heridas por los ágiles dedos 
de la jóven. le sumieron en grato sopor, haciéndo
le ver el mónstruo que tanto le horrorizó en el wa
gon, pero sin la espreaion terrible y amenazadora 
que entonces- .

Sus ojos 80 fijaron ropetidás veces, y á su pesar 
en la hermosa arpista, y para él nada habia en la 
odtaucia más que Edith. Cleopátra seguía jugan
do, pero no se la escapaba nada u? Pita muda es
cena; sug miradas rápidas como las de .'oB pájaros, 
iban de un lado á otro del salon y se fijaban 4 )» 
vez en las cartas, en el arpa, en la jóven, en 
bei V en el mayor.

Al concluir la melodía, EUth escuchó con sn 

indiferencia habitual los cumplidos de su oyente, 
y sentándose al piano, cantó una seutida y delica
da canción'.

La voz era de timbre argentino y extension 
grande; la> manos recorrían las teclas con soltu
ra, y al oprimirlas, miliares de notas esparcían rit
mos poéticoB y bellísimos.

La canción era adecuada A la música.
Una madre lloraba la ausencia do sn hijo, y éste 

contestaba suspirando por la que le dió el ser.
Dombey se sintió algo conmovido: se pasó la 

mano por la frente y recordó á la que habia olvi
dado, A su hija.

¡Pobre Florencia 1
Preciso fué que otras sensaciones que tus cari

ñosas palabras despertaran el dormido corazón 
tu padre.

Confia, confia en dias de amor y cariño; que 
el horizonte snele aclararse aunque el huracán 
silbe A lo lejos, las nubes amenacen lluvia y el am
biento esté cargado de vapores y brumas.

riN DEL TOMO PRIMEUO.

TOMO SEGUNDO
CAPITULO I.

Una prueba de la admlnlstraclou del geren
te Carker.
Mr. Carker, el digno gerente, es siempre el mis

mo, siempre en su despacho; está ocupado en leer 
la corrtspondenóia; tiene el exclpsivo derecho de 
abrirla y el deber de leer los cientos de cartas que 
diariamente se reciben.

Hoy ha sido dia de mucho correo y Carker tiene 
delante gruesos paquetes de cartas; las lee deteni
damente, anota aparte los pedidos, giros ó ne
gocios de que tratan y las clasifica en diverja 

* moíitopes, enviando luego cada uno A los negocía- 
escritorio.

Al verle abrir sobres, leer cartas, rasgar en pe
queños trozos algunas, meditar, pasar do la grave
dad A la sonrisa, apoyar la frente en las manos 
pensativo y hacer anotaciones rápidamente en un 
cuaderno; volver A leer, A rasgar y A meditar, cual- 
qniéra le tomária por un jugador que baraja en 
mano se atormenta buscando solución A una juga
da importante.

A esta comparación se presta grandemente 1« 
cara del gerente, que es la cara del jugador que es
tudia y analiza el juego dándose cuenta enseguida 
del lade fuerte ó débil; que en su memoria tiene un 
archivo de todas las cartas que mira, conociendo 
al primer golpe de vista su valor relativo, sin dejar 
al contrario que adivine las suyas.

Carker lee todas las cartas que recibe, cualquie
ra que sea el idioma en que están escritas.

Si na fuera capaz de leer todo en la casa Dom
bey é hijo, creería que le faltaba una carta en su 
juego. Su ingenio práctico, le hace comprender de 
un golpe cualquier asunto, combinar un plan y 
plantear un negocio.

Si el gato tuviera entre sus defectos salvajes ó sus 
aficiones domésticas la afición á jugar á las cartas, 
puvliera comparársele A M. Carker, sin que estra- 
ñara el paralelo. Carker tiene algo de gato desde 
la cabeza á los piés. Sus cabellos y patillas, á la 
lu2 viva del sol que le dA de lleno A través de la 
ventana, tenían un color indefinible, el de los ga
tos grises. - . -n X

y no hay más que verle con sus ojos brillantes, 
los dientes blancos y acerados, nerviosa y fio» 1» 
mano, hecho al trabajo, con un ooráaon duro, me
losa la lengua, fino y atento por costumbre; no hay 
más que verle cómo se abstrae en su tarea constan
te, y en su tarea... parece un gato acechando junto 
al agujero de los ratones.

Ha leído todas las cartas, escepto una que reser
va para lectura más detenida; guarda eu el pupi
tre las más importantes y toca el timbre.

8e presenta su hermano.
_ ¿Porqué vienes tú cuando llamo?—le dijo.
_ Ha salido el criado y soy el que esta máfi 

CçrÇft'-Wntéita co» hnmildád Juau Calmer,

—¡El más cereal murmura el gerente: ¡Qué ho
nor para mí! y lo señala con la mano los paquetes 
que quedaban y se prepara A leer la carta.

—Siento molestarte-dijo el hermano cogiendo 
las cartas; pero... .

—Ya sé lo que vas A decir. Me lo figuro, ¿qué 
68? el gerente dice estas palabras sin volver la ca
beza, sin separar los ojos de la carta que tenia entre 
manos. Vamos, ¿qué vas A decir? repite impaciente.

—Estoy inquieto por Enriqueta.
—Por Enriqueta... ¿Quién es Enriqueta? No 

conozco A nadie de ese nombre.
_ No estA la pobre muy bien; ha sufrido tanto 

desde hace algún tiempo...
—¡Ahí... sí. Ha sufrido mucho; ¿no tienes más 

que decir?
—Si quisieras escucharme
—¡Escucharte, hermano Juanl ¿Para qué?
Y Carker recalca las frases que subrayamos; 

luego, levanta la cabeza y sin mirar á Juan, añade:
—Escucha: Enriqueta Carker tomó hace tiempo 

una determinación sin contar conmigo. ¿Se arre
piente ahora?... ¡Que sufra las consecuencias!

—No me has entendido; no he dicho que se ar
repienta, y no podía suponerlo porque seria ingra
to para ella. Lo que he dicho, es que estoy inquie
to, disgustado tanto como tú por lo que ha hecho.

—¿Tanto como yo?—exclamó el gerente—¿tanto 
como yo?

—Quiero decir que estoy |dÍBgustado por su de
terminación según llamas á su sacrificio; tanto co
mo tú irritado.

—¿Irritado yo?—replicó el otro (sonriendo ner
viosamente.

—Si no irritado, descontento; llámalo como 
quieras; ya sabes lo que quiero decir; y cuenta que 
no he querido ofenderte.

—Til me ofendes en todo y por todo—respondió 
, Carker mirándoH de un modo amenazador; tro- 
! cando luego la mira-da en sonrisa más amouanado- 
¡ ra—ea, coje esos pupclep y .véte; tengo (que tra- 
i balay.
i Su frialdad era más terrible que su cólera: Juan 
, lo sabia y se dirigió á la puerta, aquí se detuvo, 
4
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